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L a  vida en Madrid
; Afortunadamente, no ha llegado á g3- 
tallar la temible y la temida huelga de 
todos los obreros del ramo de construc­
ciones. Demos por ello gracias á Dios, y 
aplaudamos S cuantos han contribuido á 
da solución. Y cumplido este deber^ haga- 
inos algunas conaideracionos, aunque 
hiiadie las tome en cuenta.

La razón de la fracasada huelga está 
en la caresifa de la vida en Madrid. Los 
obreros dicen, y tienen razón, que con 
nn jornal de cuatro pesetas diarias no 
pueden vivir en la corte, no pueden sa­
tisfacer sus necesidades. Nosotros esta­
mos de ello coavencidísimos. Con cuatro 
pesetas diarias es cosa difícil sostener 
una familia.

Por desgracia, de ese achaque no pade­
cen solamente los albañiles y los obreros 
de las diferentes clases. De ese achaque, 
^ayl, padecemos la mayoría de los que 

- somos vecinos y víctimas de Madrid.
Coged el presupuesto del Estado, por 

ejemplo. Hallaréis en seguida ordenan­
zas y porteros y conserjes, ydemás gente 
subalterna, que tiene la pingue dotación 
de 750 pesetas en adelanto, para todo el 
año. Estos infelices, que no amenazan con 
huelgas, cobran unas dos pesetas diarias. 
Cierto que algunos tienen casa; pero la 
mayoría carecen do ose auxilio. Cierto 
que su trabajo no es tan rudo como el de 
los albañiles; pero para muchos os da 
más duración que eu ia.s obras, pues tie­
nen que acudir á los centros correspon­
dientes mañana y tarde, y cuando termi- 

'nan tienen el llamado repcíYto, es decir, 
distribuir por Madrid las cartas que se 
les ha ocurrido escribir desde el jefe al 
modesto empleado. ,

Si dejáis el presupuesto del Estado y 
cogéis el de la Diputación, el del Ayunta­
miento, el de la Tabacalera, el dcl Banco, 
el de otras oficinas particulares, hallaréis 
la misma esplendidez; cuando uno de es­
tos subalternos llega á disfrutar da las 
1.500 pesetas, se considera, entre la clase, 
como un canónigo, ó poco menos. ¡Y los 
d.000 reales, con sus descuentos corres­
pondientes, son en total 20 duros al mes! 
&i tuvieran ias cuatro pesetas diarias de 
nuestro pleito, ya cobrarían 24 duros, por­
que 4 por 30 son exactamente 120 pesetas 
mensuales. ■

Otra contra tienen estos llamados fun­
cionarios; esa contra, de bastante consi- 

..deraeión, está eñ qñe los ordenanzas, por­
teros, etc., han de vestir co.n cierta «ele­
gancia»: por lo menos deben llevar cami­
sa planchada, lo cual, aparte do sor una 
molestia, es un gasto.

Dejemos ya la clase modesta de em­
pleados subalternos y entremos en una 
oficina. Aquí hallaréis más de un 30 por 
líXlde empleados con los consabidos 6.000 
reales ó con los 8.0(X), que para muchos 
constituyen un sueño. De estos emplea­
dos unos son abogados, otros tienen di­
versas carreras.

lian gastado la juventud en sus estu­
dios, y lian gastado además una cantidad 
considerable en libios, en matrículas, en 
lecciones, etc., etc. Podríamos citar em­
pleados de éstos con quince y veinte 
años de servicios, que continúan en sus 
S.OCX) reales y que están, además, dando 
gracias á Dios y al personaje correspon­
diente para que no so los quiten.

¿Queréis subir un poco más en la esca­
la? Ved un catedrático de Universidad. 
JSso parece ya una «posición» envidiable 
y sin duda alguna lo es, pues dntra con la 
modesta suma do nueve pesetas diarias 
después de doce ó catorce años de carre­
ra, de una 6 de varias oposiciones, etcé­
tera, etc. Y ese catedrático, para no caer 
en el ridicuio, ha de vestir de chis tora, 
con elegancia, con carestía; y ha de vivir 
en una casa do apariencia y de precio, y 
ha de tenerla, si no con lujo, por lo me­
nos con decencia, etc., etc. ¡Pues ya son 
pingüe sueldo para todo esto las nueve 
pesetas!

¿A qué vienen todos estos hechos? Sim­
plemente á decir que la vida en Madrid, 
que es difícil, que es muy difícil, para los 
albañiles y para los obreros todos, es no 
menos difícil para muchos otros de los 
llamados ¡burgueses! que pasan plaza de 
tener comodidades, que son mirados con 
envidia, quizá con odio mal disimulado 
por esos obreros.

Una cosa digna de aplauso hacen los 
albañiles, que no hacen ó que no hacemos 
los demás. Aquéllos pregonan á los cua­
tro vientos sus necesidades, su miseria, y 
procuran buscar remedio; los, demás 
ocultamos cuidadosamente que andamos 
entrampados ó poco menos. Los obreros 
tienen el valor de la confesión y de ia 
protesta; los proletarios de esta otra cia­
se somos capaces de darnos aires de po­
tentados, Sigue siendo una verdad que la 
miseria más horrible es la que se oculta.

De todo esto se deduce, lector piadoso, 
que la vida en Madrid es angustiosa, es 
crítica, es imposible para los obreros y 
para muchísimos que no son y que no so­
mos obreros. Mirando el asunto en toda 
su magnitud y en toda su integridad, sin 
concretarse á los intereses particulares 
de una sola clase, se ve que el problema 
es de una dolorosa generalidad.

¿El remedio á esta situación? Los al- 
bañiies lo han buscado en un aumento de 
jornales. El razonamiento os do los más 
elementales. «No podemos vivir con cua­
tro pesetas, pues que nos den un jornal 
mayor»; eso sí, sin aumentar las horas de 
trabajo. Parece que, si no de momento, 
han conseguido el aumento para el 1.® de 
Mayo, y nosotros nos alegramos.

Los demás no han de hallar el camino 
tan expedito para resolver el problema. 
El ordenanza, el portero, el conserje y el 
empleado de 5.000 y de 6.000 reales pedi­
rán el aumento tímidamente y no serán 
oídos. ¡Cómo no les amenacen cqu ia ce­
santía!

Para éstos, como para los obreros, el 
problema de ia vida en̂  Madrid podría 
tener un alivio por camino distinto del 
que han seguido los albañiles; por el ca­
mino de abaratar la vida; por el camino 
de suprimir intermediarios que, según 
documentos $ informaciones., encarecen

los artículos de primera necesidad en un 
20 por 100. ¡Un 20 por ICO de rebaja es 
tanto como subir una peseta en el que 
gana un jornal de cuatro!

Aún en este punto tienen los albañiles 
y los obreros alguna ventaja sobre ios 
demás proletarios disfrazados. So ha de­
mostrado que hay unos 7.000 asociados 
albañiles; se ha demostrado, además, que 
tienen una uuión y una disciplina gran­
des, plausibles, admirables; se ha puesto 
de relieve que tienen unos 50.000 duros 
de fondo social. Tienen dinero, tienen el 
número; ¿qué más necesitan para fundar 
y sostener una Cooperativa donde pue­
dan obtener todos los artículos de pri­
mera necesidad coa una rebaja conside­
rable? ¿No sería esto un modo eficaz de 
mejorar la vida, do hacerla más llevade­
ra, de aliviar la miseria?

Los albañiles no han pensado más que 
en el aumento de jornal. ¡Nos parece que 
no es despreciable pensar en esto otro as­
pecto de la vida en Madrid! Nadie está en 
condiciones y en circunstancias tan ade­
cuadas como los obreros para acometer 
esta empresa de abaratamiento de la vida.

El caso actual del pan es uno de los más 
elocuentes. Hoy, al precio que tienen los 

, trigos y las harinas, no debe valer oí pan 
; en Madrid más de 35 céntimos el kilo, y 
; á ese precio se debía vender el pan bue­
no y con SU peso justo. Podrían los obre 
ros, como nídie, ir á la tahona coopera­
tiva, y podrían, además, empujar á sus 
representantes en el Municipio á que el 
Ayuntamiento cumpla lo mandado en el 
decreto de 28 de Marzo del año pasado 
para crear tahonas reguladoras. ¡Pues 
tampoco lo hacen, y en esto de las subsis­
tencias los socialistas del Ayantamiento 
no se muestran mucho más celosos que 
los concejales aristócratas! ¡Todos iguales!

Terminemos ya estas reflexiones. Las 
quejas de los albañiles, demostrando que 
no pueden vivir, han puesto de nuevo en 
sazón de actualidad este problema tantas 
veces manoseado de la vida en Madrid, y 
conviene hacer constar que los albañiles 
tienen razón; pero que esa miseria y 
esas angustias económicas no son exclu­
sivas do los obreros, sino de la mayoría 
del vecindario. Conviene también hacer 
constar que eu el asunto hay dos aspec­
tos: el del aumento de salarios y de suel­
dos, y el de la rebaja do los precios á los 
límites que deben tenor. Crean los alba­
ñiles: pensar solamente en el primero es 
bastante peligroso; tiene el peligro de 
que el capital madrileño, huya cada día 
más de la construcción, refugiándose en 
los Bancos, que dan un Interés sin trabas, 
sin zozobras y sin sustos. ¡He ahí un pe­
ligro! : '' , j ; ; ' ; .

P O R  l A  ESPAÑA GAOTÍERESGA

EN BUSCA DE BANDIDOS

SE-a. "El. :E1. TJ 3E! o  o  ®
Contra Slogador

— Tánger 8, Ha estallado una importante 
insurrección en Mogador.

Yarias tribus amenazan la ciudad y  los 
cónauiea piden buques de guerra para garan­
tir la seguridad de loa extranjeros allí resi- 
dontes.

Españolea prisioneros
Los ospañoléa que fueron hechos prisione­

ros en la costa del R if f  no han sido aún pues­
tos en libertad.

Ya se han stnpezado las gestiones para con­
seguirlo.—C.

E l i  « V I V I E E © ’’

mánticos populachos, que es una indiscutible 
manera de reinar, y sólo por cosa de tan demo­
crática y saliente monta, bien merece Hartzen- 
busch, hijo de nuestro Madrid, la cristalización 
siquiera de un recuerdo.

Sea una fiesta provincial, loca!, un modesto 
recuerdo que le dedique la urbe.

Honre á los suyos Madrid entu^ás tica mente, 
catalanamente.

LA ESCALA DE RESERVA
Todo el personal de ella cifra sus estjB.
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E S P A Í A  y  E U  V A T IC A M O
------ s-----

Contra Komanones
— Homa S. Díeeaa que en el Vaticano so 

busca el modo de hacer caer a l conde de Ro- 
manones.

Las personalidades que rodean al Papa su­
ponen que alejado del Poder el actual minis­
tro do Gracia j  Justicia desaparecerían todas 
las dificultades entro España y  el Vaticano.— 
Go ¡lardo.

P ñ S ñ J E H ñ S . . .
Tue-la

No es creíble, y  á título da amenidad perio­
dística lo recogemos solamente, un rumor que 
ha circulado atribuyendo al Vaticano manejos, 
peticiones ó insidias para que ei conde de Ro- 
manoues deje la cartera ministerial que en bue­
na hora para liberales y demócratas fué á sus 
manos.

De ser verdad lo que el rumor aludido da por 
cierto y seguro, lo insólito del caso indignaría, 
no ya á cuantos se precien de liberales, sino ¿ 
todos los que, sin serlo, tengan en estima la so­
beranía de la nación y los prestigios de que ios 
Gobiernos necesitan rodearse. Seguros estamos 
de que en el caso—imposible, queremos decir— 
de resultar cierto el rumor, no quedaría sin el 
■justo y obligado correctivo el proceder de quie­
nes olvidaran los respetos que al Estado espa­
ñol, á la soberanía de! Poder civil se deben.

Hay precedentes—lo consignamos para ale­
gría de los que gustan de ellos;-Carlas IV, con 
ser tan débil, con estar dominado completamen­
te por Napoleón, no toleró que éste le indicara 
)a conveniencia de separar á un ministro, y pi­
dió el traslado del embajador francés que hizo 
el encargo. ,

Seguramente hoy ocurriría lo propio, con fra­
se más terminante y más enérgica,

*
Más duelos y quebrantos,,. Los ardores estiva­

les siguen aún haciendo de las suyas, y si á do­
cenas todavía no, apares se anuncian los desa­
fíos. Se nota un recrudecimiento en la suscepti­
bilidad de las personas.

Abogamos por que haya paz; no es caso de en­
tristecer estos apacibles días otoñales con anun­
cios de probaturas de sables y pístelas en el acre­
ditado campo del honor. No echemos en olvido 

, que la vida es breve.
*

Nuestro estimado colega S2 Correo siente al­
guna iudignación, reposada y sensata, porque el 
Concejo no se preocupa ni mucho, ni poco, ni 
nada de las adulteraciones y fraudes de todas 
clases con que les tenderos en general y los de 
comestibles en particular ponen en riesgo á dia­
rio la vida y el bolsillo dcl público.

Estamos de perfecto acuerdo con el colega. 
Quien en Madrid no mucre después de la comi­
da es gracias á la Providencia.

Tres cuartas partes de los alimentos que aquí 
se venden están en malas condiciones, y no hay 
que ir al interior de las tiendas, pues basta y so­
bra con mirar los escaparates. Sin duda fué por 
los tenientes de alcalde madrileños por quienes 
dijo Jesús; «Tienen ojos y no ven, tieneu oídos y 
no oyen.i

] L A ! g  F £ 9 U A I « »  © F  H A R O

Animación. Los toros. 'D'n incendio
— Haro 8 (9 rn,)—Han dado comienzo las 

ferias, que promenten estar animadísimas, 
habiendo llegado un buen número de foras­
teros.

Los toros do la ganadería da Díaz, que ha­
brán do lidiarse el 9 por los diestros Minuto 
y Algabeño, se hallan acampados en la pra­
dera del Moro.

Las reses están gustando mucho al público 
inteligente.

Ayer se declaró un incendio en nn peque­
ño almacén, contiguo á una cantina próxima 
á la eatación, logrando aofocatM á los pocos 
momentoB.—ifqrrot ' '

H g t ia  S e ifU l^

Estas notas, lector, recogidas á escape 
y al vuelo en un viaje moliente, adereza­
do con salsa de folletín, tienen algún in­
terés: el que ies presta la realidad. Vuel­
vo de BevUla, la famosa y apenas si para 
hilvanar estos párrafos hago más que o r­
denar apuntes que recogí en la excursión 
por tierras andaluzas.

Madaine: os dedico, por vuestros ojos 
garzos, por vuestra frente luminosa, por 
vuestras manos adorables, esta relación 
aventurera. La vida es triste, inadame... 
Leeréis estos renglones en vuestra casa 
do París y os evocarán, nostálgicamente, 
los bellos paisajes andaluces, la Carrete­
ría, Triana, Córdoba la triste... ¿Os acor­
dáis, madame, de Córdoba la triste?

Por vuestros ojos garzos, por vuestra 
frente blanca... La relación comienza así,

A las ocho y media de la noche parte 
el corroo de la estación de Madrid, según 
indican ia Guía y el horario oficial; pero 
yo, por naturaleza escéptico, no croo en 
una ni én otro, y hago perfeetament&.- El 
tren arranca media hora más tarde de la 
dicha; avanzá despacio y poco á poco van 
desapareciendo las lucos eléctriáis; cule­
brea sordamente; Madrid, á la derecha, 
fosforece entre la sombra, á lo lejos.

Comenzamos á dar buena colocación á 
bultos y maletas, silenciosos todos los 
viajeros tríis el saludo ritual que en la 
estación nos hicimos; seguramente no du­
rará mucho este silencio, vendrá la char­
la insoportable, etiquetera y ceremonio­
sa, á la primera fútil ocasión. Frente á raí 
viaja un señor en quien adivino extraor­
dinarios deseos de hablar.

¿Habéis visto, lectores, nada más terri­
ble, más ridículo, más enojoso que la ur­
banidad da viaje? Todo el mundo ae des­
vive en atenciones y complacencias... 
—Usted dispense. - -N o  hay de qué. —Gra­
cias. —¡Ah!, perdone. —De nada. —No se 
moleste. —Con su permiso. —No, no... 
—Sí, sí... —MU gracias. —No hay por qué. 
—¿Usted gusta? — Que aproveche.'—Con 
su venia, —Es usted muy dueño.

Los nervios se crispan, y á veces, harto 
ya uno de tanta insoportable majadería, 
siento ganas de sonárselas narices ruido­
samente, de bostezar, de colocar los píes 
en ol asiento, de gritar; ¡Abajo Iñ urbani­
dad! ¡Muera la cortesía!

A  lo s  p ie s  d e  u s fe d
Las maletas, los bultos, los sacos de 

mano están ya dispuestos perfectamente 
en las redes del cocho y en el espacio li­
bre de los asientos. Continúa el mutismo. 
El señor de quien hablé antes absorbe mi 
atención porque lo veo inquieto, azora­
do, nervioso; se conoce que no encuentra 
pretexto para «romper á hablar». Encien­
de un cigarrillo, y en el acto se vuelve 
rápidamente hacia una hermosa dama 
que hay junto á él, y pregunta: —¿Le mo­
lesta á usted ol humo, «caso, señora? —No. 
Gracias—responde olla. El, sin embargo, 
tira el cigarro por la ventanUla, y excla­
ma: —Los hombres somos, generalmente, 
despreocupados, ¿entiende usted?

La dama no responde; el caballero no 
insiste, se muerde, nervioso, el labio su­
perior y comienza á atusarse el bigote.

Cuando ella le dió antes las gracias to­
dos la mirarnos atraídos por su acento 
marcadamente extranjero; después la he­
mos seguido contemplando con imperti­
nencia clásica en hidalgos españoles. Es 
joven y bella; lo que más admiro es su 
frente, la frente alta, recta, en forma de 
torre, de los Fromont de Zola, y sus ojos 
garzos de una serenidad majestuosa. Vis­
te traje de finísima batista cuyo blancor 
apaga el rojo de las sayas y del eorpiño...

Corre el tren con sordo estrépito en la 
noche.

—¡Ay!...—Un buito pesado ha caído de 
la red sobre mi cabeza; la dama ae apre­
sura á recogerlo y á decirme que dis­
pense.

—¡Ah, señora, de nada! A los pies de 
usted-digo yo con toda la finura de que 
soy capaz en mi azoramiento.

E l  h o m b re  q u e  ha s id o  c andidato

—¿Mongsieur Maugrrra— pregunta la 
bella—va á venir?... ■

—Sí, señora;—conteata-i-ápido volvién­
dose hacia olla;—afortunadamente ven­
drá; este es un país desdichado y, ¡qué 
sería do él si no viniera Maura! Aquí no 
se puede vivir, ¿entiende usted?, aquí no 
se respetan los derechos individuales, ni 
se cumple la loy, ni se rinde culto á la li­
bertad... En fin, yo he sido candidato en 
las últimas elecciones generales; luchaba 
frente á mí un cunero, ¿entiende usted?... 

—¿Un qué?...
—Un cunero.—La dama sigue sin cono­

cer el significado de esta palabra del ar­
got político. ■

—Un fresco— áÍQ& riéndose nn señor 
cura que va fumando junto á la ventani­
lla. La madame se encoge de hombros.

—... Luchaba frente á mí un cunero, 
¿entiende usted? y ¡qué de horrores! En 
otro país hasta las piedras se hubieran 
levantado para protestar. Por él votaron' 
todos los difuntos del distrito, la Guardia 
civil prendió á mis electores, se dieron 
pucherazos indecorosos, hubo un muerto 
y algunos heridos, y á posar dé todo so­
lamente‘ triunfó por dos votos. ¡Dos vo­
tos!... Cuando se enteró Maura se indignó 
tanto que á escape se fué á casa de Mon­
tero Kios. Ya saben ustedes cómo las gas­
ta D. Antonio. Montero acababa de sen­
tarse á la mesa para almorzar; ver la cara 
de Maura y ponerse pálido todo fué uno... 
¡Y qué cosas tuvo que oiri...

Luego, Maura me lo contaba riéndose. 
—Ya verá usted—me dijo—en cuanto co­
mience el quinquenio... Estas Cortes du­
rarán poco, no se apure usted; llevan en 
sus entrañas el bacilus pestilente del pu­
cherazo, y el bacilas las matará.—¡Qué 
hombre!..,

L o s J » 3n tlíd o s
La puerta del departamento se abre y 

asoma un brazo.
—¡Ay!— dice la dama palideciendo.
—No se asuste—dice el cura,—y todos 

nos apresuramos á tranquilizarla mien­
tras el revisor entra en el coche.

—¡Creí que eran los bandidos!...
—Nor señora—replico yo;— todavia.no 

hay bandidos. Vamos hacia donde los 
hay—y añado con una calma, á mi pare- 
rer heroica:—Yo, por lo menos, voy; pa­
sado mañana estaré en Estepa.—El hom­
bre terrible de los dos votos me mira es­
pantado, el cura sonríe y la dama me pre­
gunta:—¿Están allí los bandidos?

—Sí, por allí deben estar—respondo 
con la misma siniestra calma.

El tren se detiene. Hemos llegado á Al­
cázar de San Juan.

M a n t ia B x  A lü a o a tO M

No hay mayor prueba da buen gusto que 
tomar café ¡ Tupinamba! Nspos y Aímcí, 11,

^DLEHHE EHTIEURt) DE UN G0RNET&

— Fahtia de Mallorca 8 (8 m.)—Se ha vori- 
ñeado el entierro del corneta del regimiento 
do Infantería do Palma, Sebastián Oiivor, 
muerto dentro del cuartel del Carmen á (ion- 
secuencia de un tiro que le disparó ei cabo 
Juan Ruiz, quien suicidóse en seguida.

El hecho lo telegrafió desdo ol Hospital, 
Militar.

La carrera estuvo llena do gente. E l fére­
tro iba cubierto de coronas da flores que le 
dedicó la oficialidad. Pendían lazos, que eran 
llevados por cornetas.

Concurrieron al entierro todos los solda­
dos del regimiento con la banda de música, 
jefes y  oficiales.

Presidió el duelo el capitán general D, R i­
cardo Ortega, el gobernador m ilitar Sr. Pé­
rez Clemente y el coronel Pintos.

Asistió la parroquia con cruz alzada.
El acto resultó conmovedor.—CorrBSíJoHsaí

Otro marido engañado. El fenómeno es harte fre­
cuente y harto natural para que nos asombre. Ese 
lindo juguete eon que se distraen nuestras pasio­
nes; ese delicioso animalejo insensible, audaz, in­
saciable, del que nenesitan nuestro cariño, nuestra 
vanidad y nuestro deseo, es, como ol hombre, dó­
cil á la sugestióu dal instinto á que principalmen­
te obedecemos y que no se sacia con un solo amor 
ni con el señorío de un cuerpo y nn alma, siempre 
los mismos. Pero los españoles no dominamos la 
sana füosofia del desprecio, y tal vez se* juioiusidad 
nuestra perder el juicio ante las crudas revelacio­
nes de los heolies. Aquí los maridos no cono(sen la 
sabiduría do nn oportuno encogimiento do hom­
bros. A secreto agravio, secreta venganza. Un mner- 
to, dos, tres, constituyen la fe de erratas de un ma- 
ü’imonio en que el esposo ejercía sólo nn poder 
representativo. Ko es culpa del carácter nacional; 
ello EC debo á haber puesto el honor conyugal en 
donde no debió nunca haber estado. Los primeros 
cónyuges han debido ponerlo más en alto.

No 03 esta ] a patria do Paul do Kolc. I.afl desilu­
siones no se ocultan bajo nn brazado de las ama­
bles flores del ©sceptieismo Ó del desdén. Las fren­
tes se levantan orgullosas, con desembarazo. Los 
desengaños se ahogan en sangre. Ser asesino' es 
más noble que ser otra cosa. Ninguna propiedad 
nos merece rsepoto, salvo aquella que nos ha dado 
á conocer la magnitud exacta del Gran Placer. Y  
como no respetamos la yrqptadaíl extraña, pensan­
do muy cuerdamente que ol hombro es animal po­
lígamo, quo es absurda toda ley que restrinja el 
incoercible derecho á la telicidad que cada sor tie­
ne, do ahí que el matrimonio posaa la atracción 
del cercado ajeno, y que acabe en drama, sobre las 
losas del Depósito judicial, el sainete que tuvo co­
mienzo oa la Vicaría. Ante la tragedia de Huelva 
es preciso pensar quo los tres pin-sonajes do siem­
pre han procedido con justa lógica, y cada cual con 
arreglo & una loy, á una necesidad y á una cos­
tumbre,

A m V.

A  tt*g4V é s  d e l m a a d o
Se ha pensado en conservar las flores en un 

aparató frigorífico, y los ensayos hechos hasta 
ahora dan buen resultado.

Ya en el mes de Agosto de 1904 se presentó á 
¡a Sociedad de horticultura de París una docena 
de peonías de China que se conservaban frescas 
después de noventa y siete días ^  cortadas. Se 
las colocó en una cáraaua frigorífica y duraron 
todavía cuarenta y uno.

Las experiencias se han continuado y se ha 
llegado á obtener una conservación duradera.

El sol no es «na esfera perfecta y menos in­
variable.

M. C. Lañe Poor ha encontrado distintas las 
medidas de los diámetros polar y ecuatorial del 
globo solar en z i fotografías sacadas por Euther- 
furt desde 1870 á 1872, y  ha observado, compa­
rándolas con otras obtenidas en 1875 y ( 894, que 
estas variaciones coinciden con ia curva de las 
manchas solares.

M. C, Lape Poor emite la hipótesis de que las 
variaciones del diámetro solar podrían serVir 
para explicar las anomalías del movimiento de 
Mercurio, Venus y Marte.

El doctor Salanone, director del Instituto bac­
teriológico de Hanoi, ha presentado á la Sociedad 
de biología de París un estudio muy interesante 
sobre el beriberi, la enfermedad del sueno,

A  pesar de los esfuerzos é investigaciones de 
los bacteriólogos franceses, ingleses, alemanes y 
japoneses, no se han encontrado todavía las cau­
sas de esta singular afección,'

Durante largo tiempo viene creyéndose que 
son la falta de alimentación Ó el^xceso de gra­
sa, ó la alinpentación de arroz usada en abun- 

. dancia; pero se ha observado que la enfermedad 
ataca á personas que no comen arroz, ni son 
gruesas, ni tienen falta de alimentación.

El doctor Salanone ha descubierto que es 
transmisible á ios animales y ha encontrado el 
microbio de la enfermedad que describe en su 
estudio.

Ahora se dedica 3 hacer los necesarios para 
combatir directamente las causas que producen 
el beriberi. ,

Tanzas en ei general López Domíngu^ 
creador y organizador de la misn^ «  
ióglco 63 pensar que por esta tatusa seítí 
terese en cuanto á ella se refiere, mág 
que lo hicieron hasta ahora sua antece­
sores. '

Cierto 03 que aquéllos han tropezado 
con grandes dificultades, y cierto es tam­
bién qne hoy han desaparecido muchaá 
do ellas, haciendo ináa factible la solu­
ción del llamado problema la consideiia  ̂
ble reducción de su personal y los méri. 
tos de buena parte de él, que sin ventaiá 
de ningún género, hállase en la actuafi, 
dad prestando servicio eo los C u ^ o a  
activos, á completa satisfacción de sus je­
fes, circunstancias que seguramente nó 
pasarán desapercibidas para el general 
López Domínguez.

Allómala por demás es !a situación en 
que hoy se encuentra Ja escala, y tristí­
simo el porvenir que presenta para lá 
oficialidad joven y entusiasta, á la que ep 
ministro de la Guerra actual recompen­
sará sus pasados y presentes buenos s wvi- 
cíos, dándola lo que se merece y lo que-es 
j usto darla: porvenir en su carrera, sin eü 
(mal no puede existir la interior satisface 
ción de que nos hablan las sabias Orde­
nanzas.

Muy bien puede hacerlo estableciendo 
las ansiadas plantillas de, los destinos que 
deben ocupar los reservistas en las zona» 
y batallones de segunda reserva, desde! 
segundo teniente á coronel, como dispo­
ne el art. 4.“ del Real decreto do su crea­
ción, y ascendiendo á todos los jefes,y 
capitanes quo llevan más de doce años 
de antigüedad, medida bien justa pon 
cierto, pues capitán hay que cuenta nada 
menos que veinte años de empleo y quo aún 
tardará otros dos más en ascender.

De todas las soluciones de que se ha 
hablado y han pretendido darse á la es­
cala de reserva, entendemos que ésta se­
ría la mejor y más beneficiosa para su 
personal y al objeto y fines de ella, por­
que de este modo habría movimiento en 
todos los empleos y se regnlarizaríart 
después los ascensos, quedando definiti­
vamente constituida la esoaia y perfecta-' 
mente organizado el Ejército de segunda 
línea, que carece hoy del necesario cua­
dro de oñeiaies, y al cual debe prestarse 
más atención en cuanto á su organiza­
ción y íuncionaraiento se refiere, por la 
gran importancia que las reservas tienen.

No se nos oculta que colocado hoy en 
los organismos de reserva crecido núme­
ro de j efes y capitanes do la escala activa, 
éstos tendrían que quedar excedentes, re­
sultando perjudicados en sus intereses; 
pero esto podría evitarse en parte, for­
mando dichos organismos con jefes y ca­
pitanes de ambas escalas, por mitad, has- 
taranto que desapareciera el excedenta
eu la activa 
Cuerpos do 
de ésta.

y pudiera colocarse en los 
reserva á todo el personal

F . M o r e n o .

Se compran alhajas, 01*0 y plata. José 
Garclaj Ciudad Rodriga, 3  ̂platería.

D E  C A N A B IÁ S
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Las continuas roturas qua sufro el cabla 
do Canarias ocasionan íncalcnlables perjní- 
e io3 á aquella provincia y también enorme 
lesión á los ingresos det Tesoro.

Con urgenefa so debiera proceder a l tendi­
do da un nuevo cable y  recomposición del 
v iejo. ■

Sabemos qne se han hacho varias propósí- 
ciones al Gobierno español por distintas 
Compañías extranjoras.para el amarre y  ex­
plotación de un cable en Canarias. No sabe­
mos las condiciones que imponen; pero es‘̂  
esperar que ei Gobierno resuelva con arrj,- 
g lo  á las conveniencias nacionales y  en jj^ - 
ticia.

Lo  único que solicitamos es que se resuel­
va esto asunto con nrgenoia.

Actualmente hay en Canarias dos cablea 
interinsulares rotos: el quo une á Teneriie 
con Santa Cruz de la Palma y  el de Las Pal­
mas á Arrecife. Están, pues, incomunicadas 
telegráficainonte las islas de Lanzarote y La 
Palma,

Desde ellas se han elevado súplicas al Go­
bierno á fin de que contrato un vapor cable­
ro para proceder inmediatamente á la com­
posición, evitando así un quebranto muy 
grande y  muy gravo á los interósea comer­
ciales y agrícolas de las indicadas islas.

Nosotros confiamos en quo el ministro do 
Ja Gobernación solicitará sin demora^el cré­
dito necesario y ordenará so proceda á resta­
blecer la comunicación telegráfica interrum­
pida en Canarias. -

El caballero terrible, el hombre inexo 
rabie que viaja frente á mí, dice;

—Es que las redes deberían ser más 
anchas... No se puede viajar... Las Com­
pañías de ferrocarriles hacen lo que quie­
ren, ¿ontieude usted? Sí, señor, hacen lo 
que quieren... ¿Por qué no reclama usted 
en la primera estación? Hay un libro de 
reclamaciones, ¿entiende usted?... Pero 
no; ¿para qué va usted á reclamar? Da 
lo mismo, no hacen caso. Ya verá usted 
cuando venga Maura cómo arregla á las 
Compañías... ¿etttieiide usted?

CENIZAS íH A D R ILE Ñ A S
A propósito del centenario de Hartzenbuscb, 

'que fué el día 6, pasando lastimosamente des­
apercibido en Madrid, pueblo el menos amante 
de sus hijos, media docena de periodistas, nada 
más qne media docena, son los que han loado 
con gacetillas íoufUs y notas relámpagos la efe­
mérides en la Prensa de Madrid,

Los demás han pasado por encima del detalle 
despreciativamente, hasta qne una mano cariño­
sa, con un artículo desde EL Corría, nos echó en 
cara esta ingratitud. Ahora Javier Betegón, Ma­
riano de Cavia, Eugenio Silvela, Ricardo de la 
Vega, Manuel Mesonero Romanos quieren sub­
sanar este olvido organizando una conmemora­
ción. Se hará. Se debe hacer. ¿Por qué nof tHon- 
ra á los tuyos y te honrarás á tíi,di¡o un bueno.

Verdad es que D, Juan E ii^n io Hartzenbusch 
no fué un literato eminente. Pero fué un escritor 
que, en vida, levantó con sus manuscritos, re­
pletos de lindas cositas amenas, una pirámide.

Laboró coa ideales y con brío durante más de 
un tercio de su siglo. Se atemperó á los giisttjs 

,de las masas; loitjs^&udo hiaoj-reínó en los ro-

Entre todas las etapas del reciente viajo 
del ministro do Fomento por Asturias, ninga- 
□atan atractiva é interesante como el paso 
por San Esteban de Previa, después de una 
pintoresca expedición en el ferrocarril Vasco- 
asturiano, y  en los momentos en que iba á 
colocarse la primera piedra do las obras áe 
ampliacióu del paertc. í

V

E l Sr. García Prieto fué recibido con 
entusiasmo, y entre los distintos hom en^^ 
que se le tributaron figuraban 
uno de ellos, el que repreoenta el d f ig ®  
ofrecido por el inmediato paebleoillu'''^ 
Muros.

La fotografía está sacada en #1 instante 
que desfila la comitiva. : ,
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Tío hay QU® oncaracer ni la neooaidad ni la 
. ,g-¡endencia de las últimas Reales órdenes 
Irnn alie prosigue su labor progresiva y hon- 
Sa en el ministerio do Gracia y  Justicia el se- 

condo de Romanones y que hoy publica 
f  Qaceta, porque de sólo su lectura se verá 
í iV  en ellas se acometen reformas que el in­
terés público reclamaba en materias de pro-

Aufos de procesamiento
terés r - . 
cediKiicútos:

«Una práctica_ seguramente contraria al 
amplio espíritu individualista que informa 
fle un modo general nuestro vigente Código 
de procedimiento—dice la circular,—permi­
tió que los autos de procesamiento, no ya re- 
-jltasen moldeados sobre un formulario co­
mún á la multiplicidad de posibles aspectos 
en los delitos, sino á la generación, diforenta 
en cada proceso, de los motivos inductivos do 
criminalidad presunta contra la inocencia del 
inculpado; formulario que en modelación im ­
presa era aportado á las hojas de la causa, 
sin otra autorización que ta relativa á la no- 
meiiclatora del delito, ia focha y los nombres 
adecuados al caso particular á que oí auto 
venía aplicado. La Real orden do 13 da Mar­
io  de 1895, inspirándose ea el saludable pro­
pósito do que acuerdos de tan gravo tras­
cendencia para la tranquilidad, la reputación, 
la libertad y los intereses do los ciudadanos 
fuesen precedidos de un razonainionto lógico, 
serio y desapasionado, proliibió de modo ter­
minante el empleo de fórmulas estampadas, 
eustitutívas de una motivación espeeíflea que 
en cada caso abonase la-justicia del procesa­
miento é hiciese posible loe recursos legales 
contra tal resolución y  la contradicción fruc­
tuosa de sus fundamentos ai pareciesen erró­
neos ó equivocados.

,-Tan acuciosa y  previsora solicitud no has- 
tó, desafortunadamente, á remediar el mal 
sentido, porque al formulario impresa suati- 
tuyó el manuscrito, que, aplicado casi de 
modo invariabla á todos los autos de proce­
samiento, 80 concretaba á consignar como 
fundamentaoión doctrinal de tales resolucio­
nes una verdadera paráfrasis de la letra del 
art. 38i do la ley de Enjuiciamiento crimi­
nal, sin referencia á los racionales motivos 
que naturalmente debieran surgir ou cada 
proceso do Ja resultancia de la instrucción 
en ei momento procesal de ser aquéllos acor­
dados.

»La fiscalía del Tribunal Supremo, en la 
constante y meritísima labor de las Memo­
rias elevadas al Gobierno de S, M., ha ex­
puesto reiteradamente que en vano hubiera 
sido consignar en la ley constitucional y en 
sus leyes complementarias la definición de 
individuales derechos, dignos de todos loa 
respetos, si su virtualidad y  sustancia queda- 
oan á merced de una resolución judicial que, 
abroquelada en ia natural indeterminacióu 
sobre la eficacia de los indicios de criminali­
dad, motivo del procesamiento, desconociese 
caprichosa ó impunemente aquellos dere­
chos. Tales requerimientos á nombra de la 
justicia, que por igual ampara lás exigencias 
de la defensa social ante los desafueros del 
delito que los privativos intereses del some­
tido á la acción de la loy penal y acreedor, 
sin duda alguna, á que su honor y  su fortu­
na, su libertad y su estimación personal no 
quedan subordinadas á una declaración im­
premeditada de procesamiento, integrante 
para ol juez que la dictase de una responsa­
bilidad moral inexcusable, y  que como nece­
saria consecuencia produce conmoción v io ­
lenta en el cuerpo social por obra de la in­
justicia.

»La no fundamentación adecuada de reso­
luciones judiciales do tan notoria trascen­
dencia haca, á la verdad, estériles los finca 
da la apelación, conculcándose asi las más 
elementales nociones do la justicia en acción, 
que es lo que on último término significa el 
ejercicio del ministerio penal. En efecto; des­
provista la  decisión judieÍBl da aquellos fun­
damentos do hecho y  doctrinales concretos, 
y  limitados unos y  oíros á la cuestión que el 
recurso habrá de resolver, y  denegados para 
formar parto del testimonio que el apelante 
demanda del juez, extremos que á juicio de 
Éste comprometen el secrete del sumario, el 
Tribunal de apelación no puedo ejercer des­
embarazadamente ia jurisdicción para quo es 
requerido por absoluta oaronoia de verdade­
ros elementos de julcio.i

La parte dispositiva do la Real orden cir­
cular dice así:

« 1.“ Que, como terminautemento previene 
el art. lá l do ia ley de Eniuiclamieuto crimi­
nal, los autos declarando el procesamiento, 
dejándola sin efecto ó no accediendo á tal 
ücolaración, que los jueces hubieren do .acor­
nar en las causas criminales, expresen por 
medio de resultandos y considerandos los 
razouamientos do hecho y  fundamentos do 
derecho inductivos en cada caso de la crimi­
nalidad presunta dol inculpado en delito mo- 
hvo dol proceso, y  que justifiquen la prooe- 
nancia de declaración tan trascendonto para 
la honra del ciudadano, quien tiene indiscu­
tible derecho á encontrar en los Tribunales 
da justicia refugio y  seguro amparo contra 
las malevolencias de la pasión anas veoes, v  
otras, acaso, contra las exaltaciones cirounáí- 
lanciales de las arterias é insidias délas iu- 
onas polit.cas.

2." Que no pudiendo quedar á merced de 
«na resolución judioiai, injusta por lo inmo­
tivada, el respeto á ia integridad de los dere­
chos constitucionales, que el procesamiento 
interdice y suspende, cuida V. I. de provenir 
á los jueces del territorio de su jurisdicción 
que a declaración de tanta gravedad, así 
como á las resoluciones que ia modifiquen á 
flemeguen, proceda siempre un razonamiento 
üetcnido, expuesto en la forma rituaria quo 
la loy procesal ordena; razonamiento que, 
dentro de la natural discreción impuesta ó 
los funcionarios judiciales para no quebran­
tar el sigilo sumarial, permita, no sólo abo­
sar la justicia dol acuerdo, sino la posibilidad 
de parto del agraciado de ejercitar debida- 
monto ios recursos de reforma y apelación 
contra una resolución que estima lesiva .á su 
derecho.

3-® Que procediendo contra talos autos el 
recurso de apelación en un solo efecto, y  aicn- 
flo indiscutible quo para la  viabilidad del re- 
*urso, aparte de ia motivación de la resolu­
ción apelada, so requiere el testimonio escrito 
de aquellos particulares dol sumario en loa 
cuales ol juez creyó encontrar los hechos in­
ductivos de criminalidad presunta, ordene 

• I. que, dentro de los límites discrecionales 
prevenidos por el art. 225 de la loy de Enjui- 
c amianto criminal, sean tales testimonios lo 
sunoientemcnte explícitos y bastantes á la di a- 

j  Tribunal Superior habrá de
i^eceder a la confirmación ó revocación del 
auto apelado; y
»  V  el innegable celo de V. I-, y

® que la administración da justicia 
ejercicio del ministerio penal 

due i/> f n s a l u d a b l e s  prestigios 
minist debidos, espera confiadamente ol 

suscribo habrá ds coadyuvar al 
presente soberana dispo-

S r i i  Tribunales de eso te-
rm ono, tanto cuando do modo general co­
te dfi ® procesal correspondien-
ios rVeurFos r a L i r  ̂
queridos á O queja vengan ra-
disciplinarias BMT, íi’ facultades
necesarias, y  que creer, fuesen
art. 258 de la rigente
crimina].5 ^ Enjuiciamiento

' J ^ i lH b a Ü e n io s ^ r lb u n a le s
Uice asi la otra Real orden;— — --«WMA V1UT9U;

ty _ J .-'T “ ' ' i l j  I IW
m * V  jmÉWai

níln  m adicional de 1882, han te­
nido considerable aumento y variaciones con
motivo de la implantación posterior de iS
oionas'^*'*^' lentos y do jurisdio-

La diversidad do diligencias quo por v ir­
tud de estos procedimientos tienen que prac­
ticar p o r  función propia ó delegada do los 
secretarios y superiores aumentó con gran 
numero de oitaoionos, requerimientos, dUi- 
gencias de naturaleza especial para ei mane­
jo  y  conducción de pleitos, causas y piezas 
do convicción, que hace indispensable exigir 
mayores cualidades y  conocimientos de loa 
antea requeridos en quienes hayan da des­
empeñar osa oíase de funciones, si modestas, 
Cía gran importancia y  responsabilidad en el 
orden procesal.

Aumenta esta necesidad desde que se han 
suprimido las plazas de ofljsial archivero en 
las Audiencias y  los individuos de la policía 
judicial, que eran meriíísimos auxiliaros á 
quienes podían encomendarse servioioa im ­
portantes que ahora están desatendidos ó 
mal servidos por personal quo carece de la 
instrucción indispensable y  adecuada. Pesan 
ahora aquel oiinmlo de diligencias importan­
tes y ia función dol manejo do procesos, su 
conservación en oficinas y archivos, sobre el 
exiguo personal de subalternos indoctos y  
aspirantes á oficiales, quo no es posible rea­
licen sin mayores conocimientos adquiridos 
en la práctica ó pericia, que acrediten ea 
forma adecuada.

So hace índispensabie, pues, que loa subal­
ternos, oficiales y  aspirantes d é las  secreta­
rias o Juntas de gobierno de los Tribunales 
colegiados reúnan, además do las condicio­
nes generalas que exigen ei art. 570 de la ley 
orgánica del Poder judicial, Real decreto do 
28 de Enero de 1886 y art. ?.« dol de 8 do 
Abril de 1901, el conocimiento necesario do 
procedimieatoa civiles y  criminales, cuanto 
a citacjones, ombargo de bienes, detencionoe, 
recogida do piezas de convicción, manejo de 
asuntos y  efectos do esta índole, así como de 
arofiiTologia y  catalogación en sus relaciones 
especiales con los deberos y  auxilios quo lea 
correspondo desempeñar.

En su virtud, 3. M. el rey (q. D. g.) so ha 
servido disponer;

1. “ Que todos los subalternos de lo sT r i-  
banaies, colegiados ordinarios, oseribíentes 
y  aspirantes de las sccrefarfas do gobierno 
de estos, nombrados con carácter interino, 
que no lleven más de dos años ds ejercicio 
en el cargo, acredíten dentro dol plazo do dos 
meses, düoumentaimenfe, reunir las condi­
ciones necesarias, conformo á las dísposicio- 
n_ea requeridas para cada plaza, y además no- 
C10I163 de Déreehe usual, do procedimiontos 
oivilos y erii^inaios y  do catalogación y  avehi- 
vología para ol manejo y conservación de

y fiiozaa de convicción.
2. Que estos oonocimioníos podrán, res­

pectivamente,^ acreditarlos loa  interesados 
con certificación que expidan los presidentes 
de Sala de loa Tribunales donde actualmento 
sirvan, los secretarios judiciales de los mis­
mos Trilaunalea en que sirven y da los jefes 
da Archivos de Estado ó profesores de D iplo­
mática; y á fa lta  do tales documentos, desdo 
la publicación de estas disposiciones, así cómo 
los de nuevo ingreso ó nombramiento, me­
diante examen quo sufran ante una Junta 
compuesta do tres individuos funcionarios 
quo nombre el presidente del Tribunal res­
pectivo, previo programa ó cuestionarlo que 
éste apruebe; debiendo reunir aquéllos algu- 
“ as de las circunstancias técnicas expresadas.

3. Que los individuos que no acrediten 
estas circunstancias especiales no podrán con­
tinuar en ol desempeño da su cargo ó plaza 
respectiva, quo se declararán vacantes, ni ser 
nombrados para otras de igual cíase, á no 
someterse y ser aprobados en dicho# ejerci­
cios en cada casoy oircnnstancíasr^

4. “ Que esta resolución se publique su la 
Gacefw para que llegue á conocimiento da los 
presidentes de los Tribunales y jueces de ins­
trucción, para bu observancia y oumplimion- 
tos debidosLi.

D IA U IO  tn S r iV X H S A l

HUELGA SOLUCIONADA
Pescadores y patronos. Solncióu de la

huelga. Pericia del gobernador. Sui­
cidio

— Tarragona 8 (2,10 t.)—El gobernador 
civil Sr, González López, recibió anoche on 
su despacho á las Comisiones de pescadores 
y patronos de San Carlos do la Rápida, con 
objeto do solucionar la huelga que han sos­
tenido durante dos años, on perjuicio de to­
dos, ya que se perdían anualmente más de 
80.000 duros, puesto que la mitad da las em ­
barcaciones de aquella matrícula estaban sin 
trabajo y  hallábanse los obreros on la m i­
seria, .

La infraasigoncia sostenida por ambas 
partes fuó vencida por las conciliadoras 
razones del gobernador, que logró so es­
tableciese un convenio armonizando loa in­
tereses y  se resolviese el oonfiieto que ame­
nazaba conatanteraonte alterar el orden pS- 
blico.

,E1 Sr. González López ha sido muy fe lic i­
tado por la solución dada á esto asunto, don­
de ha demostrado altas condiciones da man­
do y grandes conocimientos dei problema 
obrero, así como de un tacto exquisito.

Tan satisfactoria solución devuelvo ol pan 
y  la tranquilidad á muchos hogares.

~  En las primeras horas de la madruga­
da se ha suicidado, disparándose un tiro de 
escopeta debajo de la  barba, ol vecino don 
José Turet.

El móvil de tan fatal resolución ha sido 
una enfermedad crónica quo venía padecien­
do desde hace tiempo.

Su muerto ha sido muy sentida,—Moí-snlÍB.

E l Liberal ha hablado con el ministro do 
Gracia y Justicia, preguntándolo su opinión 
sóbrelas recientes declaraciones atribuidas 
al presidente dol Consejo de ministros.

El conde de Eomanoues so ha limitado á 
repetir quo *en la cuestión clerical el Go­
bierno procederá con gran cireunspección, 
con exquisita prudencia; pero con decisión y 
energía.!.

—Entiendo—d ijo—quo esta es la opinión 
del presidente del Consejo de ministros, que 
es como si asegurase quo era esa la opinión 
do cuantos constituimos el Ministerio; por 
oso ho dicho que á partir de la Real orden 
afirmando la incontestable supremacía dol 
Poder civil en aquellas cosas que no consti­
tuyen dogmas ni principios esenciales de la 
Iglesia, ei Gobierno no podía vo lver la vista 
atrás y  había do mantener á todo tranco la*̂  
línea de conducta que se había trazado.

Y  en los particulares á que osa Real orden 
se refiere, no sólo este Gobierno, sino cual­
quiera otro que ie suceda y quo tenga un me­
diano concepto dol Poder civil, habrá do me­
ditar mucho antas do atrovarso á revocarlos.

*
El embajador de España en ol Vaticano, 

según todos ios indicios, será el ex ministro 
Sr. Cobián, á quien el 9r, DávÜa, por indica­
ciones dei presidente del Consejo, ha ofreci­
do aquel alto cargo, quo filé aceptado en prin­
cipio, si bien á reserva de conferenciar con 
el je fe  dei Gobierno en San Sebastián, para 
donde salió anoche el ex ministro de Marina.

El conde de Roinanones, que ha regresado 
de Sigüenza, trae terminado el disourso quo 
leerá on ia apertura de los Tribunales.

Por ahora no volverá á su residencia vera­
niega.

m
El subsecretario de*Gobern ación Sr. Armi- 

ñán,Testableoido ya de bu indisposición, asig- 
tió esta mañana á su despacho.

So admitén anuncios y suscripoio~ 
nes en n M «t r a  A i| l| li^ trdp 46 n i San

de

H o y

®^*íii*°*"'** Pal ha y dea da Halcón, cuatro en 
lidia ordinaria y cuatro en Plaza partida, 
estoqueados por Félix Asiego, Jaqueta, Car’ 
Donero y Hatapozuelos (éste nuevo en Ma­
drid).

A l dar las cuatro hay menos do media en­
trada, viéndose muchos lanceros del Prínci­
pe on las gradas de sombra cuando se hace 
ol paseo.

Cambiados los trapos do lujo por los de 
brega, so da suelta al

P r í m s f O
Do Pal ha, negro, listón, escurrido do car­

nes, colín y con una contrarrotura.
Le dan una serio de recortes, y Féli.x Asio- 

go da una verónica, resbalando sin couse- 
cuoneias.

El toro comienza á huir, y  se inicia un coro 
general de pitos.

So decido el toro á entrar á los caballos v 
lo  hace con voluntad, derribando en las d’oa 
primeras varas.

Otra vara toma con menos poder, y  los es­
padas 30 animan en los quites, llegando 
Asiego a pegar una bofetada en el rostro del 
toro.

No lo pegue usted, quo es un infeliz.
A l tomar la  cuarta vara, ruedan, caballo, 

picador y  toro, sin que hubiera nada que la­
mentar. ^

Quedó en las cuatro varas, por dos caídas 
un caballo muerto. ’

El torillo está algo quedado cuando sa leó 
parear Armillita.

Hace tros salidas falsas y  clava un par muv 
caído y  desigual on el lado derecho.

Ragol entra pronto con un palo delantero 
y  caído al izquierdo, cerrando Arm illita  con 
uno bueno á la media yttelia. '

Asiego, de verde oscuro con oro, va á bus­
car al toro á las tablas del 4, dando un pase 
con la derocha, saliendo achuchado ai dar el 
segundo poralto,

L rosigue la faena con bastante desorden 
en ei peonaje, y  tras unos cuantos pasos sin 
naca notable entra de iejos, cansándose en el 
largo viaje ai dar una estocada hasta la mano 
en buen sitio,

(Palmas.)
S a ^ fg n d o

También de Palha, negro listón, mejor 
mozo que el anterior y con trazas do bravo, 

Jaqueta para y  carga bien la suerte al dar 
unas verónicas en dos tiempos.

Para la primera vara ic  dieron más do 
3ü capotazos y asi pierde ia bravura el toro 
que más tenga.

Tomó otra y  empezó á huirse. Es natural. 
Otra vara con caída después de muchas re­

quisitorias, y e! toro so emplaza, no sabiondo 
a qué bulto arrancarse aaíro ios 10 ó 12 que 
ve á todos lados.

Cumplió, tomando cuatro varas y dando 
tres porrazos, quedando una jaca difunta.

E l Tornero entra par ol lado izquierdo sin 
dudar y clava un par muy desigual.

Se va el toro á las tablas del 4, y  allí, al ee- 
misesgo, olava un palito el joven  Melito, 

Metralla se ve entro los cuernos del toro v 
sale ileso.

Repite Tornero con un par en el lado iz-, 
quierdo muy trasero y sigue el toro buscan*' 
do por dónde marcharse,

Melito cierra ol tercio con un par al aeŝ '̂o 
regular. °

Jaqueta, da bronco y  oro, brinda impetuo- 
aamento arrojando al tendido la  montera, y 
empieza con uno alto, cambiando de mano, 
porque el tero se acuesta aígo dol izquierdo.

Da con la do cobrar tros pasos muy para­
dos y  otros dos altos quietecito y  viendo Ho­
gar con calma.

Sigue con la derecha dando tablas, y  T o r­
nero da unos capotazos por alta muy acer­
tados, puos el toro humillaba,

Acabó el toro buscando por;ol derecho, da 
tanto ahusar con dicha mano.

Sacan un poquito al toro de las tablas, y  al 
cuadrar entra muy derecho y  mirando al 
m orrillo  para dar un gran pinchazo.

En los tercios entra al toro un poco abier­
to y  con tendencias á humillar, Uovando 
muy bien la muleta para quo no lo ganara la 
acción, y  dio media estocada corta, poro su­
perior.

Saca el estoque ó intenta descabellar, to­
cando algo on la segunda intautona.

Otro intanto, y acierta al siguioate.
(Muchas palmas.)
E l muchacho ha estado muy valiente.

T o t^ c o n o

El conferoneiante.Sr.EíoUrrutia, desarro­
lló brillantemente el tema do la cuestión so­
cial, siendo aplaudidísimo.

— Anociia Rogaron fuerzas da Artillería 
do montaña con objeto do celebrar maniobras 
de concentración con las fuerzas do la gaar- 
nición,—.émWco.

Do Palha, negro, sacudido da carnes, asti- 
blanoo y  casi cubeto.

Carbonero veroniquea sin necesidad, pues 
ol toro es mansoto y no tiona poder.

Un curso do capotazos, 
carreras y  tropezones 
con gran lío do peones, 
y comienzan los puyazos,

Jaqueta se entusiasma toreando después 
da un quito y  tiene que quitarle ol toro Per­
digón, porque aquello era abusar.

A l tercer puyazo vuolve el toro la cara, y 
al fin se decide á tomar ol cuarto.

Hubo dos caídas sin-víctimas.
Huido Rogó al segundo tercio el tísico ani­

mal, y  Metralla salió on falso, clavando des­
pués un par algo tra.sero. Después Perdigón, 
que fuó detrás, clava un par medianamente’ 
quo resultó desigual,

Metrallita dejó un palo, regulareillo no 
más, y  Perdigón acabó con uno, ni fu ni íá.

Vamos á ver qué hace el Carbonero, que 
salo ataviado do azul y  oro.

Torea do muleta corea, pero sufriendo 
achuchones por retirar la muleta de la cara 
antes que ol toro so embebiera en ella.

El toro ae huyo y  busca un sitio por donde 
marcharse, comenzando una activa perscoa- 
ción, no queriendo el lusitano cuentas con 
los toreros.

No hay manera_ do sujetar al toro, quo se 
habría sujetado si on los pases primeros le 
hubiera dado más trapo.

A l encuentro lo pincha y le toca algo en la 
vértebra ein descordarle dol todo; pero el 
toro se echa y  el puntillero acierta  á la pri­
mera.

(Palmas.)
O eia r’ t o

Entropolao, listón, bragao, hormigón dal 
derecho y m ejor mozo que ios anteriores.

Matapozuelos da dos ó tros lances después 
de tomar ei toro dos refllones á la salida, y 
luego entra el toro á tomar una vara con po­
der y  bravura frente á ios chiqueros.

En la siguiente cao también el picador y 
muero el caballo.

Nueva vara y  porrazo de los de no te me­
nees pulgnita, huyéndose ei toro después y 
aquerenciándose en los hoyos para los postes 
de división.

Total, cuatro varas, dos refUones, tres caí­
das y  un cadáver.

Espinosa no contaba con que el toro iba á 
hacer tanto por él, y  además dejó pasar la 
cabeza, clavando un par muy trasero por el 
lado derecho.

Baos, por ol lado izquierdo, huyendo, clava 
un par bueno, y Espinosa acaba con otro me- 
dianito, pero pronto.

Matapozuelos, de plomo y oro, llevando 
muy alto el brazo de la muleta, sufre un achu­
chón á cada pase, y es desarmado al qninto

Este desarmo lo produce-cierta inquietud 
y  solo se preocupado matar, entrando con 
mae do media estocada tendenoiosa por irse 
algo al hacer la difícil re anión.

Varios trasteos, doMa el toro y ae esemohan
jU w a u »

D l V i S l Ó H  D E  P L A 2 A
Sale un ejército de operarios, y  en cuatro 

luii^utos colocan la barrera divisoria,
Qisinfo y  s o jc fo  

lado derecho do la presidencia, don­
de están Asiego y Matapozuelos, sale
grande negro, lombardo, gacho y

Por el izquierdo, en ol que actúan Jaqueta 
y Carbonero, otro da igual ganadería, iaruo 
do cuerpo también y negro do pelo con el 
cuerno izquierdo muy caído.

En el lado derecho torea Asiego de cana v 
en el izquierdo capotean todos. '

Ninguno do loa dos toros es un prodigio do 
bravura, y  en el lado derecho hay más des­
orden en la lidia que ea el otro.

Cuatro vecea se acerca á los caballos el de
la acrecha y  cinco el de la izquierda, distin­
guiéndose Jaqueta eu los quites en la iz- 
QUidrd a.

Un caballo quedó muerto en el lado de loa 
conservadores.

En la izquierda liberal baudorilleau los je- 
feA  y  en ia derecha Ragel y Arm illita.

liistog colocaron tres pares antes de empa* 
zar aquéilos, ^

Carbonero, en la izquierda, entró primero 
con nn par, dcl que so cayó un palo.
_ Jaqueta, por ol lado derecho, en la banda 
izquierda, clava un gran par.

Y  entra tanto, el toro del lado derecho está 
parado y  detenida su lidia.

El Carbonero, en la  izquierda, haca varias 
salidas y  clava un par, cerrando Melito con 
otro bueno.

A  matar.
El que primero llega á eu toro es Jaqueta, 

dando unos pases ceñidos y  yéndose el toro 
ambos^*^ y  simultáneamente torean

A un mismo tiempo entran á matar los dos 
y ios dos salen cogidos sin consecuencias; Ja- 
queta, al dar una buena estocada y  Asiego un 
pinchazo. •=

Sin embargo, Asiego acaba antes con nna 
estocada saliendo do estampía ai darla y ha­
ciendo que el toro cayera vomitando sangre.

Jaqueta dosoabolla y  es objeto do una ova­
ción. ^

Asiego escuchó pocas palmas.
Sofitiisso ooSavo

El toro do Halcón, que sale por la derecha, 
es colorado, muy voleto y no muy grande.

Y e ld ó l a  izquierda, d é la  misma vacada, 
negro, también veíeto.

El de la izquierda toma dos refllonazosy 
una vara, y después le torea el Carbonero de 
capa. , .

En la derecha veroniquea, saliendo atro­
pellado, Matapozuelos,

Antes que ol do ia derecha entrara á los pi­
queros, el de la izquierda, que os más bravo, 
había tomado cuatro varas y  los dos re fllo ­
nes de la salida.

El de la derecha, que es tuerto del derecho, 
no toma más que cuatro,mal tomadas, y  el de 
la izquierda seis y  los reíilonos citados.

El de la derecha mató un caballo y  ei do la 
izquierda dos,

En la derecha parean con dificultados Es­
pinosa y Baos.

En la izquierda, Fresquito y  Perdigón colo - 1
can tres pares, muy bueno el primero de ® ^ ^ Habana,—Jíní-rfsíom.
Fresquito.

Oonio en el lado izquierdo tardan más, al 
del lado derocho le clavan nueve palos.

Carbonero on la izquierda, y Maíapozuolos 
on la derecha, salen á matar.

Carbonero torea de muleta relativamente 
bwn, encerrado al principio en el ángulo de 
la división y  el toril.

Matapozuelos en la  derecha, después de 
muy pooos pasos, da una estocada caída y  de­
lantera quo acaba con ei tuerto.

Sigue Carbonero con la izquierda y  entra 
muy bien á matar con una estocada uu poco 
descolgada, saliendo rodando á ia salida.

A  poco dobla el toro y terminamos.
Gracias á Dios, porque esto de la división 

os capaz de cansar á cualquiera, sobro todo 
teniendo que escribir.

D u ta a r*a s *

COHFEREHCIA TELEFÓHICA

DESDE SA íT ^ E BASTIÁN
Los ministros en M iram ar

~  San Sebastidii S (5 t.) Esta mañana han 
estado el presidente del Consejo y  los minis­
tros que aquí se onoueiUran en Miramar des­
pachando con S. M. el rey.

El roy los manifestólo Bafisfoolio que venía 
do BU viaje á Bilbao y lo agradecido que cata­
ba por las aciamaoioaes de que había sido 
objeto on bu viaje.

Salida del m inistro de Marina
El Sr. Alvarado ha saüáo en ol expreso de 

esta mañana con dirección á Madrid.
En la estación estuvieron á despedirle las 

autoridades civiles y militares.
Lo que dice el S r. Gullón

_ A  la salida de Miramar se acercaron al mi­
nistro de Estado varios periodistas á pedirle 
noticias.

Ei Sr. Gullón les contestó que no tenía 
nada que decirles, y  que aunque hubiera al­
guna noticia no se las daría, por laspíoncíias 
que estos días le  habían hecho cometer los 
periodistas.

Los reyes de paseo
Hoy por la  tarde ha salido á paseo toda la 

fam ilia real, dirigiéndose en dos landos á 
Ategorrieta, donde esta tarde se juega un 
partido de í(*ttw-few!ts, en e] quo se disputa 
una copa regalada por la reina Victoria.

Las corridas de foros
Hay gran animación para la corrida de to­

ros quo mañana se ha de celebrar en Bayona, 
donde torearán ios diestros Montes y  Bien­
venida,

Esta tarde se está celebrando eu Fuonte- 
rrabía una corrida de toros.

Una desgracia
Detrás del rompeolas del castillo do la 

Mota ha aparecido hoy el cadáver de un hom­
bro; se ignora si se trata do un crimen ó do 
nn suicidio.

Una comida
Los condes de Gaudüla han obsequiado con 

una comida á varias de sus amistades, entro 
las que so encontraban la marquesa de Bqui- 
laohe, ol barón de la Torro y  otros distingui­
dos aristócratas.

R a s a s -

TTu a rm is tic io
~  _ flaskington 8, La insurrección cubana 

toca á su término j  parece extinguirse.
Para concertar un arreglo deflnitiuo so flr- 

mará ua armisticio do diez días entre el Go- 
I biorno y los rebeldes de las provincias de 
‘ Santa Ciara y  Habana,—Jín ■
“ In t e r v ie w "  con, Guerra. Sus m an ifesta- 

cianea y  actitu d
— B ashignton S. El Ile ra H  ha pablicado 

una interview con el je fe raboldo Guerra.
Esta dice quo está dispuesto á comenzar 

una campaña ofensiva contra ol Gobierno.
El telegrama on que aparece la míerwieíw 

está intencionadamoTite redactado en térm i­
nos vagos, pero da á entender que ol Ejército 
de Guerra está en Vibara y Habana.

Guerra ha manifestado al Gobierno que do 
ningún modo aceptará el armisfioio. En todo 
caso suspenderá únicamente las hostilidades 
si eí Gobierno aqula las oleccioaes do Di­
ciembre. — lla rr  isson.

REFORMA IMPORTANTE
Estúdiase una nueva' combinación da 

írene; quo tendrá por objoto favorecer eb 
doíarrolío comercial do Valencia, acor­
tando la duración de los transportes y es-, 
tableciendo un itinerario que bien por la 
línea de Madrid, bien por ia del Norte, 
dé toda clase de ventajas y favorezca 
cuantas combinaciones deseen los expor* 
tadores valencianos.

Con este motivo se encuentra en la ciu­
dad del Tuna el jefe de Movimiento de 
los ferrocarriles del Norte, quien ha re­
unido á todos los inspectoros do sección 
de aquella demarcación para darle á esta 
reforma las mayores garaiitíni de acierto 
y conseguir que rija desde Año Nuevo, 
época en que ya estarán fusionadas la? 
Compañías del Norte y del Mediodía.

Esta es ocasión p.'-opicia para que sean 
atendidas las legítimas demandas de los 
valencianos y se contribuya al desenvol­
vimiento de la natural riqueza de su sue­
lo, multiplicando el material móvil, y 
hasta si posible fuera, abaratando el cos­
to do los transportes, cosas que en últi­
mo término vendrían á beneficiar á la 
misma Compañía por el aumento del trá­
fico.

Muchas gestiones han hecho en esta 
sentido los valencianos sin que se los 
haya atendido más quo en parte, propor- 
oionalmeate pequeña con ro'pecto á las 
ganancias que de aquella r ''"' >n ha obte­
nido la Compañía. Cabe i; jorar mn- 
cho ol servicio, sobre todo lu ía corribi- 
nación de trenes, pues los itinerarios que 
hasta ahora han venido rigiendo no esta­
ban del todo acordes con las necesidades 
de Valencia, y es de presumir que á ello se 
encaminen las gestiones del jefe del Mo­
vimiento de los ferrocarril” dol Norte, 
quien sobre el terreno pod. dudiar las 
necesidades dei servicio y lo justificado 
de las demandas repetidas do ia opinión 
tocante á este punto.

3 V I

lia  Asam blea, do obispos. J,a a ctitu d  d e l 
Papa. B 1 Ep iscopado

-  Roma 8. En el Vaticano so ha recibido 
un telegrama manifestando la clausura de la 
Asamblea da obispos do París.

• ha decidido dejar á Iñiclaliva indi­
vidual de los obispos la organización del cul-

y  lús medios y  recursoa para mantenerlo.
Se ha admitido unánimemente por el Epis­

Copado principio dbsoluto dd no rsconocor 
la loy do separación.

El Papa no quiero entrar en dStalloa de 
organización, que varían según las regiones. 
Gallar do.

Consagración doCastal Gandolfo
“  Roma 8. Hoy consagrará el oarden al 

Merry del Val la posesión pontifical do Cas- 
tel Gandolfo, donde eatá veraneando.

Los propósitos del secretario do Estado son 
convertir esta ciudad en eiudadela papal.

Asistirán el delegado apostólico do Cuba 
monseñor Aversa y numerosos personajes 
clericalea y  del mundo diplomático.— Gw- 
llardo.

C arta  d e l ka iser
— Roma 8, En la Legación de Rusia cerca 

dol Vaticano se recibió ayer una numerosa 
correspondencia, entro la que iba una carta 
dol kaiser, quo so llevó  inmediatamente ai 
Cónclave de los jesuítas.

La carta iba dirigida al más antiguo pro­
vincial alemán,— Gallardo.

LA DESGR.ACIA DE ESTA TARDE ,

UN HOMBRE MORIBUNDO
Esta tarde ha ocurrido una desgracia muy 

sensible en el tranvía do vapor de Valleeas.
En la plataforma anterior de uno de los 

coches iba un hombre llamado Felipe Delga­
do, de treinta y seis años, casado, y con do­
micilio en ei Puente de Valleeas, ocurrién- 
doaelo imprudentemente echar fuera del 
vehículo todo eí cuerpo.

En aquel preciso momento advirtió la pre­
sencia de un poste del teléfono, ó intentó re­
tirarse con toda rapidez. Por desgracia, era 
tarde ya, pues dando su cabeza contra aquél, 
cayó sin sentido y  con síntomas de verdade­
ra gravedad, no pudiendo articular palabra.

Varios viajeros se precipitaron en su auxi­
lio, cen la natural alarma- 

Fué conducido á la Casa do Socorro del 
distrito dei Hospital, donde los médicos de 
guardia Sres. García Sooane y  Casuso, auxi­
liados del ayudanío Sr. Vieant, le asistieron 
con acierto y  toda serie de solícitos cuidados, 

Felipe Delgado sufría una contusión en la 
cabeza, calificada de grave, haciendo temer 
un desenlace funesto da presentarse, como 
se íeraía, el derrame cerebral.

El Juzgado de guardia instruyó diligencias.

Rlrí»
En la callo de Tenerife riñeron Manuel 

González, Celestino Fernández y  Manrique 
Menéndez, resultando el primero con heridas 
en la cabeza y mano izquierda.

E l herido fuó hasta la Glorieta dé los Cua­
tro Caminos, donde so acorcó á una pareja de 
guardias do Seguridad, siendo conducido á 
la Casa de Socorro del distrito, donde so lé  
prestaron los primeros auxilios, pasando des­
pués on gravo estado al Hospitatdo la Prin­
cesa.

STiño h v r l d o
E l niño Carlos Fernández Parra, da troce 

años, con domicilio on el Asilo viejo  de San 
Bernardino, íuó asistido ayer en la Casa de 
Socorro del distrito de Palacio do heridas en 
la cabeza y  erosionas en diferentes partes 
del cuerpo que lo produjo un guarda do la 
Moncloa.

l i t o  B o b r «  n n  b i l l e t e
Una criada do servir, llamada Guadalupe 

Pérez, entró hoy en una oarnioerla de la calió 
do Ayala.

Hizo la compra de costumbre y entregó al 
carnicero un billete del Banco de 50 posatas, 
del busto de Quevodo, quo tanto juego están 
dando-

Lo  quo después ocurrió no ha podido acla­
rarse todavía; Guadalupe dice que ei indus­
trial so fné dentro de la casa con eí billete, 
y al salir manifestó que era falso; on tanto él 
afirma quo era eí que ta criada lo había en­
tregado.

Según lo que en oí Juzgado do guardia ma- 
nifostarou ambos más ampliamente, parece 
ser que Guadalupe no había dicho verdad, y 
fué conducida á la Cárcel de su sexo, 

Acla,r»citf D
El gobernador Sr. Alba ha manifestado 

QU9 no es cierto quo ol teniente do Seguridad 
Sr. Mandly, declarado cesante á consecuen­
cia dol expediente de la banqueta, continúe 
prestando servicio,
_ Dicho teniente—añadió ei Sr. A lba—ha de­
jado de pertenecer al Cuerpo de Seguridad 
posdo el día 1.'’ del actual. ^

La Asociación de Am igos do la Higiqnn ha 
acordado entregar un certificado, quo etfúsis-' 
tira en una placa de metal de regulares di­
mensiones, á los señores comerciantes ó in­
dustriales que tengan sus estahleci mié titos en 
buenas condiciones higiénicas, tanto por lo 
que respecta á los locales, como á los géne­
ros que eu olios so expendan ó al modo da 
practicar las industrias. ^

Dicha placa, colocada de un modo ostensi­
ble on los escaparates ó portada.-,será, al pro­
pio tiempo que garantía para el consumidor,: 
el mejor reclamo quo su poseedor pudiera' 
realizar en pro del negocio.

Las personas que deseen obtanerias pue­
den solicitarlas por carta, del presidente do 
ia Comisión de Amigos de la Higiene del dis­
trito correspondiente. .

Las Comisiones tienen sus domicilios pro- 
visionalmenío: i;

Centro, Carmen, 39, tercero; Hospicio, San 
Lorenzo, 15(Fom3nto do las Artes); Chamberí/ 
Plaza del Dos de Mayo, 6; Buenavista, Eer-‘ 
nando el Santo, 20; Congreso, León, 8; Inclu­
sa, Mesón de Paredes, 20; Latina, Bailón, 41; ' 
Palacio, Mendizábal, 10; Universidad, Bravo 
MuriJlo, 167 (V illa Teresa).

P reu i^ tioB , g P , ,«La F u » w a i« ¡a j,  T ." 225.
Ha comenzado á publicarse una revista ti- 

Rilada Ei Gorro Blanco, que, como sn título 
indica, trata óxcluaivamento de cocina, pas­
telería y confitería.

A juzgar por el prim er námero, no es. 
aventurado suponer que tendrá gran éxito, 
no sólo entro los amateurs, sino on las casas 
particulares, porque la revista tiende á vu *  
garizar ol cnmplicado arte culinario.

Deseamos ai Gorro Blanco j  á su director 
D. Ignacio Domenech, grandes prosperi­
dades, ^

CÜESTIOH P E R S O M L
E n tre  p e r io d is t a s

Desdo anoche se viene hablando con insis­
tencia de una cuestión personal, surgida por 
motivos periodístieos, entre ei Sr. Esbrí, do 

■ m  Ejército Español, y el gerente do E.spaña 
Eueva, D, Rodrigo Soriano, y  el director lite­
rario del mismo periódico D. Cristóbal de 
Castro.

Parece quo los representantes do estos tres 
señores han acordado conceder la prioridad 
en la cuestión al director literario mencio­
nado.

A última hora de la tardo se habían reuni­
do el general Franco y el coronel Figueras 
con los Sres. Santülán y Redondo para con­
certar las condiciones en quo ha de quedar 
resuelto el asunto.

P o p  l e B é o P a f o
U N  S U I C I D I O

— Bilbao 8 (12,53 t.) -E n  la calle de Zaba­
la, núm. 29, primero, se ha suicidado esta 
mañana, disparándose un tiro de pistola en la 
sien, Feliciano Alvares Fuertes, de cuarenta y 
un años, natural de León.

Igtióranse los móviles que la impulsaron.
El Juzgado instruyo diligencias,— flor res­

pon sai.

CONFERENCIA
ISaiiiobra.s m ilita re s

— Ronda 8 (9,30 m,)—Representando al
Diario Universal he asistido, atentameúte 
invitado, á la oonfereaciti oelebrads 9u la Son 
^ ed a d  Ln  AmisUdr- . ‘

L A  E L E C C i O M D E L  P A P A  N E G R O
Lo que son los franceses

— JíoHíu 8. Sobre la elección del Papa ne­
gro, lo quo únicamente so sabe es que el fu­
turo general do los jesuítas no será francés.

El cardenal Steiniiuber viene á confirmar 
esto, diciendo que ios franceses son unos ex­
celentes jesuítas, pero demasiado imbuidos 
del nacioaalismo.—Gailorrío,

Candidatos al geaeralato
— Romas. En tre los candidatos ai gaae- 

ralato figuran el padre Vigo, español, y  el 
padre Delaraoíte, provincial da Turín —Gu- 
llardo.

T riu n fo  de nn alemán 
«  (^30 t)-Telegraíían de Roma 

que el padre Wdruz, da naoionaiidad alema­
na, ha sido nombradogeneral de ios jesuítas 

deberá aer jftóÜwOa poí eí

La Compañía de Madoras, Madrid (Argumo- 
sa, Í4-, teléfono 689), Bilbao, Santander.

Se cita á los alumnos da la Escuela Normal 
Central da Maestros, tanto libros como oficia­
les y  do cuaiquier curso que sean, á una re­
unión que Se celebrará mañana domingo, á 
las diez do la mañana, para tratar asuntos da 
gran interés.

Esta reunión tendrálugar¡en un aula de la 
Escuela, para eate fin oedida por el señor di­
rector,

Ei Centro de! Ejóróilo y d é la  Armada cele­
brará junta general el lunes 10 def actual & 
las sois de la farde, para la  lectura de cuen­
tas del mea anterior.

Centro Regional Este Centro ha
suspendido las veladas que venía celebrando, 
con el fin de dar mayores facilidades á loa 
trabajos que realiza la sección do Instrucción’ 
para ol establecimiento de ciases.

A i reanudarse éstas so alternará con una 
velada y una conferencia mensual.

El señor ministro de Fomento ha señala­
do los lunes y viernes, de doce á una do la 
tarde, para recibir á los señores diputados y 

y sábadosj á la misma hora, al 
publico en general* ,

A consecuencia de un telegrama quo el se­
ñor ministro do Inatrncción pública ha reci­
bido del gobernador de Toledo en el que co- 
monica un hundimiento ocurrido en el edifi­
cio do Santa Cruz de Mendoza de aquella ca­
pital, ]ia ordenado por telégrafo á la citada 
autoridad que mientras llega un arquitecto 
del ministerio tome las medidas que consi­
dero oportunas, valiéndose para ello dol per­
sonal de que disponga. ,

En la iglesia parroquial da San Luis se ha 
celebradú hoy la aolemno ceremonia de ad­
ministrar ol bautismo á las dos últimas hijas 
g 0melas,^da nuestro estimado amigo D. Fer­
nando Entrerría, secretario-taquígrafo dol 
conde de Romanones.

Se pusieron por nombres á las nuevas 
cristianas los de Asunción y  Felisa. Fueroa 
padrinos el ministro do Gracia y  Justicia v 
doña Mana Asunción Aldama.

niay cariñosamente á loa pa-

T ia za  de Toros.—Mañana, domingo 9, sa 
yerihcara una gran novillada, lidiándoso seis 
foros, desecho do íien tay  cerrado, deia  aere- 

^Esteban Hernándozi 
de Madrid, siendo los nmtadoros los aplaudí- 

GregorioTaravilío, Platorito, de 
Madrid; Manuel Rodríguez, Manolete, de Cór­
doba, e Isidoro Marti Flores, de Valencia 

La corrida empezará á las cuatro.
Los toros podrán verso en los corredores 

bajos de los corrales de la Piaza mañana do­
mingo, (le nueve á doce, presentando el b ille­
te para la corrida. .
_Sa expenderán localidades hoy sábado da

cineo á once de la noche, y  mañana domingo,

r. .iSrí.TrV.M,"."'’''’' “
la públicas y  gratuitas que
la Cruz Roja viene sosteniendo en el distrito 
del Hospital, ha sido asistido durante el mea 
fermos^^ síguiaiife número de eu-

En la consulta do cirugía general y  vías

■ rs í j í í ' ' *
485 enfermedades de ojos, garganta y  otras.

Además, se han verificado cinco operacio­
nes quirúrgicas

: i

Hemoa sabido hoy, par conducto que nos 
merece entero crédito por Ta calidad da laa

Avuntamiento de Madrid
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C R O N I C A

h o e a  f u n e s t a
KrviéQdoles de adormidera el cansancio y de 

;*tecera  la blusa, previamente doblada, los aJ- 
tíañiles de la obra duermen sobre la acera de la 
talle.

Es un sueño corto y tranquilo, un sueño de 
acra horas que sabe á gloría después del trabajo 
fle la mañana y de la comida—un poco frugal— 
1*  á medio día,
_ A  veces les sirve de postre la lectura del pe­

riódico, de la que se encarga el que autes con­
cluyó de comer. Si informa de algún suceso no­
velesco ó trágico, escuchan todos; si habla de 
crisis políticas se tumban algunos; si hay huelgas 
Importantes, intervienen todos en el comenta­
rio, subrayando con loas ó censuras los nombres 
de obreros y patronos. Lo qtie no hacen nunca 
es escuchar el artículo de fondo, ese tremendo 
Irtfculoen que alguien pone todas las profundi­
dades de su cerebro, para que le lean después el 
corrector de pruebas y algún que otro patriota 
de estos que se pasan la vicia hablando del desas­
tre ó de las revueltas políticas del siglo pasado. 
Es triste hacer un artículo, de más ó menos fon­
do, para eso...

Entre comida, lectora y comentarios, ocupan 
bien una hora ¡os obreros, y desde la una hasta 
3as tres de la tarde—que es cuando reanudan el 
trabajo,—las losas de la acera en sombra sirven 
de colchón á su fatiga, y dios, los hombres de la 
lucha, olvidan pasajeramente ia ñera obligación 
de vivir, y duermen.,.

Algunos, menos cansados, siguen todavía mur­
murando, tendidos en el suelo, mientras el sol— 
este soberano sol de Agosto—desgrana los ha­
ces quemadores de sú luz ea la otra acera de la 
calle.

En e! ambiente hay ocultas fogosidades some­
tidas, El fulminante de la idea explota,,.

ái
—jSe duerme, Juan?
—No; pero se descansa, Felipe. No manda el 

hombre eu su sueño, dei mismo modo que no 
manda eu su corazón. Me seria imposible dor­
mir después de lo que habéis leído.

— Da pena, verdaderamente. Esos mineros que 
se han jugado la vida frente á las bocas de los 
Maüssers, acusan un estado social violento, un 
retroceso injusto en la historia de las reiviudica- 
ciones proletarias, Pero es asi la vida y no hay 
qne amilanarse ante la lucha, sino admitirla, pro­
vocarla tal vez como una necesidad ineludible. 
¡Crees tú que no ha sucedido así siempre?

—Es verdad. Siempre habrá en el mundo 
quién mande y quien obedezca, quien luché y 
quien resista, quieu se someta y quien se rebe­
le, Tienes razón; ha sido así toda la vida,,, Pero 
no en vano evolúcionamos, y esto debe cambiar, 
Felipe. Se ha escrito mucho para nosotros, y hoy 
Be nos alcanza ya algo de derechos y aspiraclo- 
Jics gracias á la influencia bienhechora del club, 
de! libro y del periódico, tres grandes armas efi­
caces para los que las utilizan con serena fir­
meza.

—A más de uno han perdido por usarlas cié- 
gamente y con fines bastardos, convirtiéndose 
por medio de ellas en falsos apóstoles de nues­
tra justicia. Pero, afortunadamente, se Ies va co- 
oociendo ya, y poco á poco ganan en despresti­
gio lo que pierden de su autoridad, no muy bien 
definida,

—Eso es que caminamos hacia la verdad, y en 
e1 camino de su. conquista van quedando las 
máscaras. Las que no caigan voluntarias están 
condenadas á caer violentamente al empuje de 
la tromba social. Dime, Juan; ¡temes Jú á la tra­
gedia?...

—No es el mejor camino de la paz, aunque el 
desequilibrio de los hechos pruebe que no se fija 
Ésta sin provocar, aquélla. No obstante...

—Como de la mayoría de los humildes puede 
decirse que no muriendo trágicamente no sabe 
el mundo que han vivido, creo que no debe asus­
tarnos gran cosa lo trágico, si ha dé damos 
nn nombre qne legar á la historia en pro de una 
causa generosa,

—Dicho así, es bello todo eso; pero en la prác­
tica es algo doloroso. Sabes tú, como yo, que en 
tod.os ios grandes movimientos de protesta son 
más las penas qne Jas glorias, siquiera la obra fe­
cunda dé renovamiento se verifique á costa de 
los que sucumben. El fracaso ea un gran maes­
tro de experiencia, ¡Y nosotros hemos fracasado 
ya tantas veces!... .

—¿Mas quiere decir eso que no llegará el 
triunfo, que no hemos de ver ei día en que la 
fraternidad humana sea un hecho?

—No lo sé; únicamente digo que este gran re­
loj de la vida tiene horas para todos. La nuestra 
no ha sonado todavía; pero debemos esperar... 
Y  ahora, ¡no crees qué podemos dormir un poco?

—Está bien; duriitañios. El sueño es á veces 
«na co rape as ación,, ¡ i  Soña remos!

Hay en la calle sítéacios evocadores. El sol si­
gue enviando su diluvio de luz, deslumbre para 
los ojos y fuego para la sangre. Un perro fuerte, 
alto, de burguesa estirpe canina, pasca su vag.i- 
bundo aburrimiento por la acera, y recoge unas 
migas de las que los obreros tiraron al comer...

¡En esta hora enervante, avasalladora, de la 
siesta, han germinado en el cerebro humano mu­
chas ideas ínrmidables!

B o n i f ^ & i í i  O h a m o fe o r n

_ Nos parece muy bien esta medida, si no se | 
cireunseribe, como de costumbre, á los pue­
bles de la comarca, donde siempre han mos­
trado lo  riguroso de su celo cuantos gober­
nadores han ido á la cuenca del Segura.

Lo  que hace falta ea que )a ejemplaridád 
comience por la misma capital, donde vivo 
perenne el recuerdo del Sr. Pedraja, cuya 
breve permanencia en la ciudad levantina 
fué testimonio do eus instintos moralizá- 
doree.

Es una advertencia y  un consejo al señor 
gobernador de Murcia.

NOVEDADES TEATRALES

BESIDENCl.Jt

Se concede fijarla  en Valencia en situación 
de cuartel al general de brigada D. Luis 
Aynat y  Benodlto.

' ASCENSOS

EN EL GRAN TEATRO
Inaugurad 6n

Sedoseztima el deprím er teniente al segun­
do de la escala de reserva de la Guardia civil 
D. Miguel Sellés Iborra.

destinos

Adnmiisíraciún Jlfftiíar.—Comisarlo de Gue­
rra de segunda clase D. Gonzalo Ellees y Ba- 
rrinaga, de interventor á la fábrica m ilitar 
do subsistencias do Zaragoza.

£ 1 , J U E G O  BM  M U R C I A
El gobernador civil de Murcia ha publica­

do una circular muy bien escrita, como todas 
las circulares, prohibiendo una vez más el 
juego eu la provincia.

UNA FIESTA SIMPATICA
Anoche celebró Eegino Velasco su fiesta 

onomástica con un banquete fam iliar en La 
Huerta, sentando á su mesa, además de su 
adorable fam ilia y  una corte de angelitos que 
bajaron del cíelo á amenizar la fiesta, á todos 
sus operarios y á unos cuantos amigos délos 
muchos que en Madrid tiene el popular im ­
presor.

Cada año es mayor el partido Velasqniíta, y 
como en él figuran la ciencia, el arte, las le ­
tras, la milicia y el elemento popular, cree­
mos que está capacitado para ocupar el po­
der algunos quinquenios.
_ La fiesta do anoche patentizó esta popula­

ridad y  filé tan alegre y  tan hermosa como 
las do años anteriores.

Se comió bien, se bailó y so bebió algo y 
aun algos, mientras el elemento joven so de­
dicaba de Heno á Tcrpsícore.

Antoííito Casero, el popular gofo, leyó una 
hermosa poesía, en la que estaba condensado 
el pensamiento de todos los concurrentes.

A media noche acabó la agradable velada 
con el golondrún, un coro clásico de la casa, 
dirigido con mucha gracia por el operario 
Nogueira, y  al retirarnos se trató de la  beati­
ficación de Regí no para qiie en los almana­
ques figure el día 7 de Septiembre: S an  R e - 
g in o  V a la s c o ,  fiesta nacional.

MONEDEROS FALSOS
En C hrtsgena

Cartagena 8 (8 m.)—Los guardias mu­
nicipales han detenido al bajar del tren á loa 
expendedores de moneda falsa llamados Fran­
cisco Hernández Pardo, Juan Bautista Ab le­
do, Juan Bautista To rresy  á la mujer que Ies 
acompañaba, Dolores Alodo Andreu;ésta des­
apareció llevándose unos paquetes de mo­
neda; mas los guardias la persiguieron, dete­
niéndola después.

Dedicábanse al timo denominado tttarra. 
Se les ha encontrado un aparato de este 
nombre.

Apláudese el servicio de los guardias.
Se busca á otros cómplices.—Corrsupo«aaí. 

Setenoííóii de un falsificador
— VaUncía 8, Merced á las medidas adop­

tadas por el gobernador ha sido detenido en 
la estación del Cabañal nn sujeto indiciado de 
falsificador.

Se llama éste Ginés Escura (a) el C«r<», y  es 
natural do Gerona,

Se le han hallado troqueles para fabricar 
durosdo Alfonso X H  deí año 1885.

_ Se atribuye gran importancia á esta deten­
ción, esperándose qne sirva para desoubrir 
los autores d é la  falsificación de billetes de 
Banco.—Jtfewíiefa.

IIKás fa ls ificad  orea
— Bareehna 8. Esta madrugada fnerón 

reducidos á prisión dOs individuos,complica­
dos en la falsificación de billetes del Banco 
de España.

Díceso que los detenidos obraban en com­
binación con otro de Sevilla.

Posteriormente ha caído en poder de las 
autoridades otro individuo, complicado en 
este asunto.-Mewcfieía.

TORMÍHf F i s P AHTOSA
Pedriscos. Personas heridas. Casas innu- 

dadas. Vapores en peligro
— Ferrol 8 (9,30 m.) Hay gran alarma por 

la tormenta descargada ayer tarde.
tina nube de pedriscos de un tamaño enor­

me, muchos del de huevos de gallinas, des­
trozaron bastantes cristales é hirieron algu­
nas personas.

No se recuerda otra lluvia igual.
Se han inundado muchas casas.
E l temporal ha sorprendido en alta mar á 

los vapores que acababan de abandonar el 
puerto, ignorándose sí habrán naufragado, 
pues, como digo, el temporal es furioso.— 
NohiiUo,

Unas horas después de que Enrique Chico­
te firmara su contrato con los propietarios 
ó usnírnctuarios del teatro antes llamado L í­
rico, tuve la satisfacción de consignar en es­
tas columnas qne con el traslado de su com­
pañía desde el pasadizo de San Ginés á la ea- 
Ite del Marqués de la Ensenada, es posible 
que dicho artista pusiera en acción el anti­
guo proverbio: «No hay mal qne por bien no 
vengan. _

Esto decía sinceramente hace cuatro ó seis 
dfas, y anoche, ante el magnifico aspecto que 
ofrecía la sala del Gran Teatro, sentí nueva y 
vivísima satisfacción. Tal era el ambiente de 
solemnidad que había en éL

Por llenos se contaron las cuatro sécelo 
nes de que el espectáculo constaba, y  ia apa­
rición de Chicote y  Loreto en cada una 
de ollas fué una verdadera tempestad de 
aplausos-

Bien claramente dejaban éstos adivinar 
que no iban solo tributados á la velocidad 
adquirida, mejor dicho, á las grandes simpa­
tías con que ambos artistas y Tos que forman 
el complemento dejsu compañía tionenen Ma­
drid, Bino también á algo circunstancial que 
sobradamente conocen cuantos les aplauden 
y les admiran.

Nada, en efecto, tan engorroso para un 
Juan particular que pague bien al casero, 
como el hecho de tener que buscar cuarto, 
como vulgarmente se dice, y tras las natu­
rales molestias de encontrarle y  de Henar 
requisitos y  zarandajas de contrato, apenas 
instalado en la nueva casa y  cuando comien­
za á tomarle cariño á ésta, que se le presente 
el propietario con exigencias inadmisibles ó 
le aperciba de qne puede afntecar, fundándo­
se en tener que «hacer obra>.

Y  si esto ocurre con un Juan Pérez, ¿qué 
no habrá ocurrido en unos cuantos años á la 
compañía Prado-Chicote, teniendo por las 
mencionadas ó muy parecidas razones que' 
estar peregrinando, como nadie ignora, des­
de Romea á Martin, de Martin al Cómico, del 
Cómico al Moderno y  del Moderno á Es­
lava?...

Lo  peor es que la mayoría de estos teatros 
apenas sí daban señales de vida próspera an­
tes de dicha peregrinación, y  después de có- 
lentárlos el público, aun en los meses de frío- 
despiadado, y de hacerse en ellos tempora­
das brillantes do ocho 6 diez meses, Loreto y 
Chicote tenían que irse con la música á otra 
parte.

Del arraigo con que cuentan en Madrid los 
dos artistas supradichos, da idea exacta el 
haberles seguido inmenso público donde 
quiera qne actuasen, y  por eso este año irá al 
Gran Teatro y  lo  llenará muchas noches, se­
gún lo  llenó en la Inauguración, prodigándo­
les grandes muestras de cariño.

Vengan pronto los estrenos que hay en car 
tera, y  pues que—á pesar de lo apuntado- 
obras son amores y  no buenosactores.—como 
agarren, y  os de suponer fundadamente que 
sí, un par de ellos, hete realizado lo que al­
guien conceptúa poco menos que milagroso: 
la resurrección del L írico por arto do Loreto 
Prado y  Enrique Chioote, con la cooperación 
involuntaria de D. Santiago Alba. Hágase el 
milagro...

JKr> P o f t o l é s »

Con m otive de la clausura de la Asamblea 
los obispos asistieron á una salve solemne 
que se rezó en Notre Dame,

El obispo de Moatpellier d irigió la alocu­
ción, La ceremonia fué celebrada por M. Ar- 
din, arzobispo de Sens y  decano de los arzo­
bispos.—Mar.

W 1 S Y A . E R  E M  E A E M A
l l e g a d a  de W eylen . XCanifeataciones. Ma- 

ta n c ia  en hCatlloroa

—' Palm a S (10,15 m.) A  borda del vapor 
Cafainña, procedente de ÁHcaate, ha llegado 
el general Weyier,

En la estación le esperaban el capitán ge­
neral, los_ gobernadores m ilitar y  civil, el al­
calde, él je fe de los liberales D. Alejandro 
Rosselió, una Comisión de militarea y  nume­
rosos amigos políticos y  particulares,

 ̂Abordo ha manifestado, hablando de polí­
tica, que el Gobierno aotaal gobernará bas­
tante tiempo.

Desde el muelle marchó á su posesión de 
bon Roca.

El general W eyier permanecerá en Mallor­
ca hasta último de moa.— Vftiaí.

L O S  O B IS P O S  F R A H O E S E S
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S de M a d r id .—Tan brusco ha
sidoel cambio ;expcrirncntado en Madrid por el

BADAJOZ
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tiempo, que resul­
ta justiñeado que" 
jarse del reinante 
por lo caluroso en 
las horas centrales 
del día, y del mis­
mo modo que po­
co antes nos que­
jábamos de lo llu- 

' vioso y casi des­
apacible.

Porque lo rápi­
do de la transición 
esloúdico que sen­
timos; no otra co­
sa. Ni hay motivo 
para echar de me­
nos otras tempe­
raturas, cuando las 
actuales no pasan 
á la sombra de yi 
grados, ni de 36 al 
sol, y cuando du­
rante la noche dis­
frutamos de iSgra- 
dos.

BVEGOa
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Uuums

Una "interview” con U. Briand
— Parts S. En una tnfemícw celebrada con 

M. Briand, éste ha hecho las eíguientes decla­
raciones;

Le sorprendería mucho que los obispos hu­
biesen adoptado réiolnclones que el Gobier­
no francés no pudiera aceptar. '

La idea de Jaurés de form ar Asociaciones 
con arreglo á la ley de 1901 le parece que 00 
es aceptable; ha olvidado qne esta ley  intere 
sa á todos los cultos, no Bolamente al católi­
co: existían en Francia tres cnitos concorda­
dos; dos se sometieron á la ley. Con la pro­
posición de Jaurés se crearía para el culto 
católico un régimen de excepción que no. 
puede ser.

Si el Papa rechaza la ley  de 1905, con bus 
garantías especiales, con más razón rechaza­
ría la de 1901, que no da á la  Iglesia garantía 
alguna ni medios para su funcionamiento.

Si los obispos rechazan la ley actual, la si­
tuación de la Iglesia en Francia sería dificilí­
sima. Jamás persuadirán á loa católicos que 
el ensayo leal de la ley fué imposible. .

Concluye diciendo M. Briand que ante todo 
es partidario del orden público y desea una 
conciliación. Para coneogniria llegaría hasta 
sugerir á los clérigos la manera de conciliar 
el espíritu de la Encíclica con las exigeneias 
de la ley votada; mas como encargado de. 
ejecutarla no cederá jamás.—Mar.

Clausura de la Atsamblea. Salve en 
Kotre Dame

— París 8, La  Asamblea do obispos ter­
minó ayer sns trabajos.

La sesión duró tres horas y  fué casi consa­
grada á examinar y  discutir los términos de 
la oomunicaotÓQ del Papa, y  á revisar las ac­
tas de las sesiones que fueron enviadas ofi­
cialmente á Boma.

Los seeretarios de los obispos se disponen 
á regresar & sus diócesis.

lUxiBa
Este es el clásico otoño de Madrid, y para 

la primera decena de Septiembre esto es lo 
propio.

Contentémonos, pues, con lo que nos dan.
y  lo que nos dan, además de lo dicho, son 

buen temple, bien ponderada proporción de va­
por de agua en ia atmósfera y una brisa del NE. 
muy agradable, con barómetro firme y relativa­
mente elevado.

P r o v in c ia s .—Y  no pueden decir otro tanto 
en todas partes,
_ Pues á pesar de que aún quedan señales osten­

sibles del pasado temporal, en algunas lluvias 
que se registran hacia el Mediodía yNortC'de la 
Península, más arriba, por la costa Oeste de Bél­
gica y Holanda, llueve copiosamente y  reina 
fuerte viento dei mar, con temperaturas bastan­
te bajas.

En lo que á nosotros directamente nos atañe 
poco hay que decir.

Salvo esas lluvias aisladas, restos de la pasada 
borrasca, domina en general el tiempo despeja­
do y sube el termómetro en casi todas partes.

También el barómetro se ha contagiado de 
estas aficiones del termómetro, y esta qomjpe- 
tencia es la mejor seguridad dei actual régimen 
meteorológico.

Ha mejorado el estado del mar, sin que haya 
desaparecido por completo la agitación en el 
Mediterráneo sobre nuestro litoral; en cambio 
aumenta el oleaje hacia la región Norte del 
mismo. ^

La temperatura máxima fué de 34 grados y se 
ha registrado en Badajoz; la mínima, de la, en 
Burgos.

T ie m p o  p ro b a b le .— Despejado ó poco nu­
boso, de temple agradable y  tranquilo y no muy 
seco, en todas partes.

LAS DRDSHÁWZAS MURIfilPALES

¿Y LOS D E S P A J O S  DE LECHE?
No sólo de vaquerías vivimos, apreciabil¡simas 

autoridades, porque Madrid está inundado de 
despachos de jugo lácteo, sobre los que rae pa­
rece que no se ejerce toda la vigilancia que fue­
ra de desear.

Muchos de estos despachos no pueden acredi­
tar de dónde procede toda la leche que expen­
den, y no estaría de más que se tratara con más 
cariño la inspección de los establecimientos 
donde nos pueden proporcionar un lento y con­
tinuo envenenamiento.

Después de t<fto lo hecho con las vaquerías, 
bueno será poner mano sobre las /diricas át /r- 
ckc, que aquí funcionan clandestinamente, sin 
cuidarse de otra cosa que de amontonar billetes 
del Banco á costa del luto de las familias.

Aunque yo no voy á ninguna parte, no hace 
mucho tiempo falté un día de Madrid yendo 
para un asunto de poca monta áColmenar Viejo, 

Coma compañero de coche me tocó un joven 
tan inexperto como cínico, que me fué hablando 
de lo suyo y de lo ajeno con una ingenuidad y 
un desahogó sin límites.

El muchacho, qne ya pasaba de los veintidós, 
iba á Miraflo: es á ver si, por módico precio, po­
día comprar una ó dos vacas, con lo que ya tenía 
asegurada su vida en Madrid.

Quise saber algo más de lo que nos es dado 
conocer á los profanos en el ramo de lechería, y 
el socarrón mozalbete todo me lo contó, menos 
el milagro de los panes y los peces, cuyo secreto 
se reservaba.

Hasta el día antes había estado sirviendo como 
dependiente en un. despacho de leche de una 
calle del distrito del Centro, muy cercana á la 
de San Bernardo; pero se había cansado de tra­
bajar para los amos, y quería ejercer la indus­
tria por su cuenta, porque el ser lechero en Ma­
drid es una bicoca.

Así como suena: él sabía con un cuartillo de 
leche hacer dos azumbres, ó lo que es igual; 
¡OCHO CUAKTJLLOs!

—Eso es muy fácil decirlo—repliqué yo;— 
pero á lo mejor, en cumplimiento de su deber, 
se presenta nn revisor y echa por tierra todos 
los planes.

— ¡Cá!, no señor; los revisores trabajan algo por 
la mañana; pero luego no hay peligro de volver 
á tropezar con ellos,

—¿Tan abandonado está ese servicio?
—No es que esté abandonado, sino que ya nos 

arreglamos los lecheros de modo que cuando al­
guna vez se presentan por la tarde ó por la no­
che no encuentren más de un cuartillo 6 dos de 
leche.

Después de todo, pasado el anochecer, no sue­
le haber más que eso, y no van á ir á revisar á 
media noche.

—Pues yo autoridad, os prepararía alguna 
sorpresa,

—No hay quien pueda con nosotros, caballero. 
Créame usted.

Anoche mismo, cuando íbamos á cerrar la 
tienda, se presentaron pidiendo leche de un café 
que es parroquiano, y teníamos poco más de un 
cuartillo; pero no había más remedio que ser­
virle. Cogí el cántarjj donde estaba dicho resto y 
pasé al interior, saliendo al poco rato con unos 
seis cuartillos,

—Pero ordeñarías alguna vaca,
■—¡Ordeñaban! Allí no hay vacas, **
—Pues eso es un crimen.
—Si no se echa nada malo: agua, señor, agua 

y alguna sustancia inofensiva con un poco de 
bicarbonato para que no se corte.

Crea usted que en Madrid no hay quien beba 
leche pura, aunque la vea ordeñar.

Y  se quedó tan fresco, pues lo decía cou una 
naturalidad que causaba escalofríos.

Traslado estos detalles á quien corresponda, y 
véase el modo de que no sea tan limitado el nú­
mero de revisores, pues me consta que son po­
cos y están mal remunerados, para que se aca­
ben de una vez en Madrid los envenenadores de 
oficio, que tanto hacen en contra de nuestra 
salud.

Malas eran las vaquerías antihigiénicas; pero 
esas fábricas de leche..,

¡Horror! Yo desde entonces no la pruebo.
Uno que no va á ninguna paste,

LA REVOLUCiON EN RUSIA

Los asesinos derribaron las pnerlás de in. 
calabozos, y libertando á 56 miembros dei 
Comité revolucionario a llí presos, se d iem i 
á la fuga con eiios.—Mac. ®

D ro liib lc ión  d e l Sar 
~  San Petersburgo 8. El Zar ha prohibida 

durante un año la importación do armas a 
íango.-K arkoff.

Los Rijos de Stolypin salvados. Ea el p_ 
laoio do Xaviorno

— San Petersbnrgo 8, A  un hijo y  uná híi,
del general Stolypin se ha logrado salvarlíw 
y  oonduóirlos al Palacio de lavierno — k-.f 
koff. ■

Registro. Cartas comprometodoxas. De 
naheias '

— San PeiershHrgg 8. Se ha regiatrádo la
casa dsl diputado Aiádyae, que actualmente 
30 halla en Stockoiino. *

Han sido descubiertas numerosas cartas 
comprometedoras, que demuestran fué cóm. 
plica dei motín do Sveaborg, Además se U 
acusa de alta iraición.

Contra Aladyne so ha presentado uná da 
nuucia.—AíarítoJ/i

t T i Í A .

"L’Echo" y Briand. Dos obispos asam­
bleístas

' — París 6. L ’Écho publica una intervie» 
con H, Briand sobre la Asamblea do loa obis. 
pos. Este ha declarado que si los asambieístai 
le piden audiencia se la concederá abierta­
mente.—Mar,

DISPEPSIA,
GASTRALGIA,
VOMITOS,
NEURASTENIA
GASTRICA,
DIARREA,
so niños j  adultos, Mtrefil' 
miento, malas digestiones, 
úlcera del estómago, «ee- 
dfas, iuspetencia, clorosis 
oou dispepsia y demás en­
fermedades del estómago 4 
intestinos, se curan, suuq^ae 
ten^n 30 años de aotlgM- 
dad, eoB el

ELIIIR ESTOMACAL 
DE SAIZ DE CARLOS

Marea » 8 T 0 M A L t X „

Serrano, 30 , FarniaeÑi
HADEID

MORGAN & ELLIOT
Grandes depósitos de maquinaria, 

B a r c e lo n a , B i lb a o ,  G ljó n , E H a ^ d .

^  P I B 3 T A . S

EM‘ B D I T B A G O
El Ayuntamiento do Buítrago ha ultimado 

un brillante programa do fiestas que habrán 
de celebrarse en aquel pueblo durante los 
dfas lá, 16,16 y  17 del actual.

En el cartel figuran dianas, Bolemnes fun­
ciones y  procesiones religiosas, carreras de 
burros, bailes públicos, carreras de gallos, 
cucañas, grandes bailes en loa casinos, fue­
gos de artifloio, etc.

El día 15, á las siete de la  mañana, será l i ­
diado y estoqueado el llamado torete del 
aguardiente, y por la tarde, á las tres, habrá 
una gran corrida de novülos-toros que capea­
rá con su cuadrilla y  matará el conocido es­
pada Vicente Romo, Romíío.

Otra corrida de novillos se celebrará en la 
tarde del 16. Los lidiará y  despachará la mis­
ma cuadrilla. '

Las fiestas de Buitrago prometen estar ani­
madísimas. -

Periodústa preso y azotado. Interveacióa 
de ua geaoral

— San Petershurgo 8, Mr. Fraser, corres- 
ponaal en Varsovia dei The Standard, faé  pre­
so el martes con su secretario y  azotado 
cruelmente.

E l general Scalon le salvó la vida.
T r e p o f f  ea  d esgrac ia

— San Peiersbnrgo 5 (10 m.j—El periódico 
Ofco afirma que el general T repo ff está oayen- 
do en desgracia por hacer una política dfe 
oposición á la  dol Stolypin.—iCaí-ípo/'/;

Geanejo de guerra. Da señorita Eoaopla- 
uiEo^. ¿Será ejecutada?

— San P^rsbu rgo  8. La señorita Kono- 
planikoff, que mató al general Mtn, está sien­
do juzgada por el Consejo de guerra.

Sa oree que sa ejecución es inminente.— 
Karkoff.

Director asesiaado
— París 8. Los periódicos de la Silesia 

anuncian que el director do la prisión m ili­
tar de Varsovia fué muerto ayer á balazos 

i por seis soldados de servicio.

Cupón de re ía lo s
J W V E y W ^ G R A ^

L a  A dm in is trac ión  d e l DIARIQ 
U N IV E R SA L  en tregará  a l portador 
de 30 c u p o n e s  com o e l presente, 
un vo lu m en  de nuestra B ib lio teca  
especia l para rega lo s  e leg id o  por 
aquél.

fOLLETOMES DEL “DlftlílO”

L A  VIDA U U H A L
La lluvia v sus éfeclos

¡Ya ha llovido! Pero pocas voces'podrá de­
cirse con tanta razón como ahora que ha sido 
ftarde y con daño». A  una sequía formidable 
ha correspondido una lluvia más formidable 
todavía. La primera, mataba las plantas de 
sed; la segunda, ó sea la lluvia, ha procedido 
más radicalmente; se ha llevado en muchas 
partes las plantasy la tierra.

Quejábanse, y  con razón, en loa pueblos de 
la falta de agua, y  ahora tienen que quejarse, 
yjcou más razón todavía, de los excesos del 
agua. Asi ea este clima, extremado y  des­
igual, de nuestra Península. No llueve en lar­
gos períodos, y  luego cao, en unos cuantos 
minutos, todo el agua que debía caer en unos 
cuantos meses. De un exceso pasamos á otro 
•xceso; de un daño á otro daño, Y  así v iv i­
mos en perdurable calamidad y  en perpetua 
mentación.

¿Qué hacemos para aminorar estos ma­
les? Poco ó nada; tan poco, que para muchos 
n i siquiera es posible intentar remedio algu­
no. ¡Ya se ve hasta dónde llega nuestra rosig- 
la nación!

Claro ostá que no podemos hacer llover 
cuando nos convenga. No ha llegado á tanto 
la ciencia meteorológica. Tampoco so puede 
evitar quo caigan turbonadas intonsas, to­
rrenciales, verdaderas cataratas imponentes; 
cierto todo esto; poro, si no evitarlo, ¿no ca­
brá aminorarlo, por lo  menos?

La re^ularlzación de) a^ua
Discurramos serenamente. Hemos pelado 

implacablemente los montes. Las pendientes 
do nuestras montañas, desnudas do vegeta­
ción, dejan correr el agua sin obstáculo algu­
no, y  el agua, libre, se precipita como torren­
te devastador. Y  es el momento de hacer esta 
pregunta; ¿Matóhárla el agua con tan dañosa 
velocidad, caería en form a de corriente des­
tructora si hubtpiilí, no ya arbolado, que es 
d ifíe il de ímpHiTísar, sino slmplemeflte ve- 
eetaeión? La rc l^ es tB  tiene qne aer negati­
va. £1 agua h a ^ ^ ía  obstáeulos desda lo  alto. 
M a  pivittaij redi^tfirten'la ttariri en ama l 8d#f 

,1) ^  tú

rrento perdería caudal é ímpetus. ¿No son 
todas estas verdades bien vulgares?

¡No 63 osto sólo! En España la llamada po­
lítica hidráulica, que si no es m ejor entendi­
da en adelante caerá pronto en el descrédito, 
sueña coa grandes obras. Lo  pequeño, aun­
que sea útil, se desdeña, sin pensar que á ve­
ces en lo  pequeño esta la salvación. La fór­
mula de los comerciantes modernos, que pre­
fieren smuchos pocos» á ^pocos muchos», es 
decir, quo prefieren muchas ventas auñque 
con poca utilidad á corto número de nego­
cios, esa fórmula tan conocida y  tan práctica 
no entra en nuestros hidráulioos. O hacemos 
grandes obras ó no hacemos nada. ¡Claro que 
acabamos por no hacer nada! ¡Y cuánto po­
dría hacerse!

Ingenieros distinguidos han dicho y  han 
demostrado que aprovechando las quebradu­
ras y  los desniveles que se encuentran en 
nuestras montañas se podrían construir, á 
poca costa relativamente, pequeños pantanos 
que realizarían dos fines igualmente im por­
tantes: desviar las aguas y retener una buena 
parte de ellas en las lluvias torrenciales, ro ­
bándola á las corrientes devastadoras, y  ade­
más almacenarlas para llevar el regadío á te­
rrenos do socano.

Cierto que cada una de osas obras, modes­
tas, pequeñas, humildes, sin las grandezas 
imaginativas que seducen, regaría pequeña 
extensión. Cierto todo osto; pero, ¿no llega­
ríamos áregar muchas hectáreas, millares de 
hectáreas, multiplicando, como paedon muí 
tiplicarse, esas obras do poco coste?

Ved, pues, en esta ligera indicación cómo 
no es justificado el quietismo y la indiferen­
cia con que vemos estas pequeñas cosas; ved 
cómo no es disculpable que nada hagamos 
sino Henar el aire de ayos y  lamentaciones, 
cuando, como ahora, viene la calamidad, que 
es la misma del año pasado, que se reprodu­
cirá el año que viene, etc.

Cierto, muy cierto, que no podemos tener 
la lluvia cuando nos conviene; cierto, muy 
cierto, que no se puede poner á las nubes me­
dida eii el agUá que de pronto han de verter 
sobre el suelo; pero en este suelo nuestra, tan 
combatido pbr todos podríamos hacer algu­
nas obriis modestas, pequeñas, que por su 
tnoltlptioaelóii pódnan aminorar un poooes^ 
tais catamtdades, que púdrfan regnlarlzar un 

úúo W-npHúBSilóir del a ^ - d »  Uuvi^ «qnf’ 
onde eea U nte IneguiAridad’y d v iM Q é il’att-

vía el agua este cielo azul y hermoso de que 
tanto nos ufanamos ante el extranjero y  que 
tan caro nos cuesta.

¿Lo haremos en adelante? ¡Tenemos p o r : 
seguro que ne! Ahora los pobres labradores 
perjudicados pondrán el grito en el cielo; la 
Prensa recogerá, piadosa, estas justas lamen­
taciones; so remediarán como puedan, si os 
que pueden de alguna manera; pasará un 
poco de tiempo, y  no volverem os á pensar en 
este problema hidráulico nacional hasta otra 
calamidad. ¡Así somos, y  por ahora no se ven 
indicios de que vayamos á cambiar!

Las lluvias y is siembra
Claro es que estas lluvias, tan dañosas y 

tan dosWuotoras en muchos lugares, son en 
general muy beneficiosas. AHá donde la 
manga de agua no ha destruido viñedos, pa­
tatares y oonsírucoiones; allá donde no ha 
tenido violeheia suficiente para arrastrar tie­
rras, ganados y  aperos; allá donde ha sido 
un poco piadosa para caer con benevolencia, 
ha sido esta lluvia oportunísima, ha sido 
bien venida.

Por ella las tierras adquieren humedad 
para procederá las primeras labores prepa­
ratorias do la siembra próxima. Quizá toda­
vía no han sido suficientes para esto, y bueno 
es quo se repitan, á condición de ser un poco 
más moderadas en intensidad; pero no cabe 
duda alguna de que el agua hacia falta, mu­
chísima falta, tanto para las plantas en tie­
rra como para las tierras que han de recibir 
pronto las semillas de nuevas plantas. .'Lsí la 
vida rural presenta estos días contrastes 
luéríes; junto á pueblos donde toda lamenta­
ción tiene su cansa y donde todo reproche á 
la lluvia está jusUfloado, hay otros ea que 
toda alegría por osa misma lluvia halla su 
adecuada y  justa expresión popular.

Viene, pues, la  siembra dé cereales en se­
guida, y  especialmente la del cereal por ox- 
oelenola en muchas regiones, el trigo. Es el 
momento de llamar la atención de muchos 
labradores sobre cosas muy vulgares, sobre 
cosas muy sabidas, pero también más olvida­
das de lo  que eonvlene.

A l aproximarse la siembra debemos pen- 
sár en estas ouestiones: laboras preparato­
rias; (Aeoeion de semtUse, abonos que han de 
empteariié'7  operaeién de la misma siembre. 
X m o  t ilo  ion  teatorús ds ImpúrtenelB; '

roa decisivos para la futura cosecha. O lvi­
darse de alguno de ellos es ir  á ciegas ó com­
prometer los resultados del cultivo,

La« labores preparatorljiis

Vengamos hoy á las labores. Esto es lo pri­
mero, ea lo  más inmediato. Todavía hay en 
nuestros pueblos quien para estas labores 
preparatorias usa ei prim itivo arado roma­
no. Aunque parezca mentira así ocurro, y  hay 
que tronar contra esa práctica y  contra ese 
uso. A  tanto llegan sus daños, que sería cosa 
de pensar en una ley contra su empleo; pero, 
¡buenas suelen estar nuestras Cortos para 
pensar en esas que nuestros políticos llam a­
rán pequeñeoes!

Eso mal llamado arado haoe labor deplora­
ble, Apenas remueve la tierra, y es seguro 
quo no la invierto. No hay que pensar taiiipo- 
eo en que profundice como no sea gastando 
una suma excesiva de fuerza. Y  si no remue­
va apenas la tierra, si no la  invierte, si no 
profundiza, ¿por qué se usa?

El labrador concedo todavía poca im por­
tancia á la profundidad de las labores. Sola­
mente los procedimientos modernos impues­
tos para la plantación y  cultivo de ia vid 
americana, van iniciando en la práctica de los 
trabajos de desfonde; sólo eso va abriendo 
un poco los ojos en cuanto á la trascendencia 
de la profundidad. Pero oso alcanza á muy 
pocas regiones todavía, y  es menester que se 
difunda por todas partos.

La profundidad de la labor
Aumentar la profundidad de la labor es, 

siempre quo el terreno lo permita (y lo  per­
mite casi siempre); es repito, aumentar ei te­
rreno que va á producir, os aumentar la 
masa de tierra en actividad. La tierra es el 
prinaer elemento de producción, y ¡ya ve el 
lector si será importante aumentar ese pri­
mer elemento! E llabrador que mete su ara­
do hasta 10 centímetros de profundidad 
tiene en trabajo una cantidad de tierra como 
diez; ei que hace llagar su arado á 30 centí­
metros ó á 40, tiene una oanfíded de tierra 
oomo 30 6 como 40. ¡Bien pudiera deetres que 
ha cuadruplicado su propiedad!

Yed bieu^ lo  que hace y  lo  qúe debe hacer 
esa tierra re movida. Dair irifMaí itesbá 

faeto- «spacio donde extoaderafe* d on d e -S W Ifie .

Toda tierra tiene sustancias fertilizantes; 
unas tierras más y  otras menos, pero todas 
tienen algo. Esos cinco 6 10 ó 30 centímetros 
más que ahondemos aportan sin disputa sus 
elementos á la produoeión. Antes de rem o­
verlos eran inútiles, están sin explotar, no 
concurrían á la cosecha; ahora entran en ac­
tividad y  cooperan á la producción, ¿Qué 
duda puede caber en esto?

Pues ved otro aspecto de la cuestión y  ved 
surgir de nuevo el pavoroso problema del 
agua y do la sequía. Las plantas necesitan hu­
medad, que toman del suelo. Cuando la llu­
via cae, el suelo so empapa, retiene una can­
tidad de agua, mayor ó menor, según su na- 
tnraleza. Si la labor ha profundizado á 10 
centímetros, esos ÍO ceutímotros se empapan 
bien de agua. Esta penetra en ellos sin difi­
cultad, porque están mullidos. Si la labor ha 
llegado á 40 centímetros, esos 40 quedarán 
bien saturados de agua con la lluvia. ¿Quién 
puede dudar de esto siendo tan clarísimo, 
tan elemental? Cierto que las lluvias inver­
nales llegan también á las tierras no rem o­
vidas del subsuelo; poro no siempre, porque 
resbalan sobro él por estar apelmazado; ó no 
en tanta cantidad como estando mullido por 
una labor.

La consecuencia de esto salta ya á la  vista. 
Con una labor de 10 centímetros de profun­
didad tenemos una masa de tierra de osa 
misma profundidad, que almacena agua en 
el invierno para alimentar las plantas; con 
una labor de 30 ó 40 centíraoíros tenemos 
una masa doble, que se dedica á almacenar y 
retener esa misma agua. Hay todavía otra 
ventaja. Las capas superficiales del terreno 
se desocan rápidamente por la acción del aire 
y por la del calor solar. A  las capas más hon­
das no llega ia  acción desecante del aire y 
llega atenuadisíma la acción del calor solar. 
Por eso conservan el agua mucho más tiem­
po; por eso, para loa efectos do la humedad, 
profundizar á 40 centímetros no es precisa­
mente duplicar la capacidad para el agua, 
sino qne es bastante más que dopliearla...

Suponed ahora dos terrenos sembrados de 
trigo en las mismas condiciones de suelo, de 
abonoside semilla, da siembra; pero uno cOn 
laboree l i o  centímetros, por ejemplo, j  e l 
p iro  ¿40. de {jirofundidad. Snpoiiód nú in- 
Tierao, « « n o  stíúletfsúí- todos, wbií Huviie Sn-

r  p>Mi dej«e tófcfc .
lücniu i,

BIBLIOTECA DEL “DIARIO”
Cada número del Diario UaivEasAL lleva un eu, 

t«i« de regalas. Recortados treinta oupones, do cuaí- 
quior mea, y entregados en la Administración del 
Diario, San Marcos, 37, el portador podrá recoger 
MM volumen, elegido entre las siguientes intere­
santísimas novelas:

l a  herencia loa €orst«u (Aee«í»ras de Pedra 
el Simple), por El capiiátt Marrgat.—-ILos hermanos 
Córeme, por Ale^ndrü Dtiinae.— Ota 11 el aranero, 
por .dlelandi'O Dumas.—El bembre <te los cuentos, 
por jlíejajídro P iíibos,—I,a Ilnatre Ereitena, por 
Miguel de Cervanies.—Talenttuu (doa volúmenes), 
por Eené de RoHÍ-Jesí,—Eos m illones do Eerquci- 
11er, por Eené de Pont-Jest.

Loa lectores de provincias podrán recoger U 
novela en la casa de nuestro respectivo ¿.orres- 
ponsal de Administración. Hn aquellos sitios don 
de no haya corresponsal administrativo, ios Iesto< 
res rootbirán por corroo la novela, enviando á 1? 
Administración dei D iario  los treinta cupones, 
acompañados de un sello de cinco oántimoe. No se 
enviará la novela á quien no remita el sallo.

llega la primavera, y  viene con olla ia coniaí 
bida, la temible, la agostadora sequía. ¿Cuál 
de esos dos sembrados resistirá más?La dada 
no es posible: resistirá más ei que ocupa ü 
terreno labrado á doble profundidad. Resisti­
rá más porque ha almacenado más agna,r 
cuando va faltando en las capas altas don# 
el trigo extiende sus raíces, subo Ja humedad 
de las capas inferiores por la fuerza de la ea- 
hilaridad. Resistirá más, porque teniendo 
más masa de tierra activa, las plantas habrán 
adquirido también más lozanía y  desarrolJo; 
ó, dicho de otro modo, más vitalidad. EesiMi' 
rá más, porque es un hecho probado que to­
das las plantas, en su lucha por la vida, 
do no hallan humedad para su nutrioim 
alargan sus raíces en busca de ella y prefun* 
dizan en ei terreno, cosa que podrán haceí 
las que lo bailan mullido, no las otras.

Verdades elementales, casi evidentes, son 
oslas, que no necesitan demostraciones para
admitirlas; pero las pruebas han venido a 
millares, y  no estará demás tampoco hacer­
las constar, por si hubiera incrédulos. No re­
curriré á ejemplos extranjeros. De esto tene­
mos algo bueno y  algo muy elocuente en 
nuestra Patria. El malogrado conde do Saa 
Bernardo hizo en sus tierras de Andalucía 
prolijos ensayos, y  he aquí el resultado:
PreduccióM do trigo por Jiecídveo ew parcelas Ai 

terreno absolutamente igual, con el mismo cin- 
fiuo, stw abonos y variando solamente !a p f" ' 
íundidad de ¡as labores:

por MwtSreas .

L ab orá  centímetros.. 5,12 hectolitros- 
í  20 »  , ,  7,5 »
»  30 »  . .  9,6 í
»  40 »  . .  10,26 »

Resultados análogos obtuvo para el caijl 
vo con abonos, aumentando naturalmente i 
producción en todas las parcelas. Ko h® 
continuar, por no abusar do la paciencia o 
lector. Cierto que las labores & mayor ^  
fnndidad exigen máa fuerza y  
m ayor eoate. Pero, ¿no está 
«reces en ese aumento de cosecha que P 
do 5 á 10 hectolitroa? Nada máa 
tiem po hafttá de hablar de los demás a w  
tes  de te prodiieiefóa jr  de teS deaíás 
tañetai qtie dútleil «úoiopediup ¿  -
eleittbriii
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E S  G A L I C I A

Una p e s e ta  a l m es  en  K aú p ld . E D IC IÓ N  D E  L A  N O C H E

T O E O Saos de la vida agitada que desgasta los oner

U  INDDSTRUML T0ÜRI5M0 rn'íí£;HíESáSs!“ c a r t e i .  « e  a b o i í o
pediciotioa y  de los expedicionarios, pocasEn España no so explota esta industria. Po- 

ser una de las que más beneficios repor- 
Con buenas líneas férreas, y  conce­

diendo grandes facilidades en los puertos á 
ino viaieros que desembarquen, asi como me- 
■nrando los hoteles, el número de tourista* 

ne risitara todas nuestras ciudades hiatóri- 
y yiniese á admirar los espléndidos pai- 

Mies de muchas de nuestras comarcas sería
ínialculablG. _ _

En Galicia se inicia ahora un moyimiento 
fi favor de esta industria. Un representante 
del Turing-Gh*i recorre la región gallega, ha­
c ie n d o  propaganda de los propósitos de di- 
^aSooiodad, ^

tía encontrado toda cíase do apoyo. Con­
tienen esas excorciones á los Intereses co- 
jaercjalos ó industriales de Ja comarca. Gall- 
ciii hermosura de sus panoramas, está 
llamadu á ser muy conocida de los extran- 
Sero.s. _

Con razón escribe un periódico: 
tg i la Asociación que aquí trata de consti­

tuirse quiere realizar una campaña incesante 
en favor do nuestro país; popularizar su oo- 
Booimioaío en las principales poblaciones de 
Europa; atraer á los turistas con ediciones 
de guías en idiomas extranjeros y con repro- 
duecióu fotográfica de lo que merece sor oo- 
íjocido; facilitar las excursiones organizando 
viajes con todos los medios da locomoción 
conocidos, para gozar de las inefables deli­
cias de la vida aldeana, desprovista de todos 
los afeites; dar á conocer las salutíferas aguas 
medicinales que en Galicia existen por don 
siogulansimo de la pródiga Naturaleza; se- 
jSalar las poblaciones que más so distinguen 
por la placidez de su cliinaj devolver la sa­
lud i l03 que la hayan perdido por los exoe-

------ - nipoumiunanos, poca»
regiones habrá en Eapafia que puedan supe­
rar Ja nuestra para la consolidación do esa 
magna empresa.»

Convandria que en Galicia se tomara con 
empeño esto asunto.

Una gran riqueza tiene por explotar la re- 
gion. La Industria del tourismo es de las que 
mas producen en otros países que saben ex­
plotar el negocio, como Francia, Ita lia  y 
Sujza, *

LA FERIA p e " VALLADOÍJd

Hemos visto el cartel anunciador de las 
corridas que en Valiadolid han do celebrarse 
con motivo da la próxima feria. ‘

Las tres funciones taurinae que va & cele­
brar la antigua Pincío son do las que no hay 
pero que ponerles.

El día 23 darán cuenta de seis foros de 
Anastasio Martín Algabefto y  Montes.

E l 24 se correrán roses de Santa Coloma 
por la insustituible pareja Bombita y  Macha- 
quito.

T  como bomba final, el 25 se correrán ocho 
cornupetos do los que fueron deTrespalacios 
para que dea cuenta de olios Algabeño, Mon­
tes, Bomba y  Machaco.

La combinación es do Jas mejores que pue­
den hacerse,, y  como habrá trenes baratos no 
68 un disparate aventurar que á Valiadolid 
ya a ir media España, porque además de los 
toros hay otros machos festejos que darán á 
lü capital castellana el tinte de corte que 
siempre tuvo y  que tratada conservar, por 
aquello de que

siempre vice co« ¡¡ratídeea 
quien itecho el grandeva eHd,

Hoy se rspartirán en la Plaza los progra­
mas de abono para la segunda temporada.

Se abre uno por tres corridas, para el que 
se anuncian seis ganaderíae: Saltillo, Benju- 
mea, Vicente Martínez, Otaolaurruchi, Gaste- 
llenes y  Veragua.

Loa espadas son Quinito, Algabeflo, Bom­
bita, Machaquito, Mazzantinito y  Regaterín 
considerándose como de abono aquellas co­
rridas en que toreen dos de los cuatro prime­
ros ó uno de éstos y  los dos últimos.

Aun esta mañana había esperanzas de que 
r  ueiítes viniera; pero ai aprobar el cartel el 
gobernador sin su nombre nos parece que no 
vendrá, y verdaderamente es do lamentar.

Empezarán las corridas el día 16, y el em­
presario quiere que inauguren la temporada 
Bombita y  Machaquito, cosa que vemos d ifí­
cil por lo que ya hemos dicho de las corridas 
ue Bilbao.

Deseamos que haya arreglo favorable.
El lunes, 10, empieza la renovación en el 

despacho de la calle de -Arlaban.

En esta Bscción daremos cuanta de todos los U- 
oros de que nos romítan dos ejeraulares» ^

. * :ií ‘
La Biblioteca Sociológica Internacional 

que con tanto éxito publican en Bareeloná 
los editores Henrioh y Compañía en Cta. 
ha publicado Los sagestinnadores p ia uitÍ- 
cliedwtttóre, nuevo libro del eminente direc­
tor del Archivo de Psicología colectiva de 
Cosenza, Pascual Rossi, arrebatado fatalmen­
te á la ciencia hace poco,

Eossi supo popularizar la cíen cía dando fo r­

ma poética á los _ más abstrusoB problemas. 
Por eso no hay libro suyo en que el interés 
decaiga aunque el asunto se preste poco á 
cautivar las inteligencias, sobra todo cuando 
lo inextricable del enunciado induce á la 
UL̂ ntQ £ considdTftrlo con parc¡uia 

Puede mirarse esta obra de Rossi como 
ampliación de un tema ya por él esbozado; 
al ampliar bü estudio, descubro quo los su- 
g&stionndoros, más que dominar á la muebe- 
dumbre, sufren el dominio de ella, ya que, 
según sus palabras, en el momento sugesti­
vo, la onda neuro-psiquíca, en corriente re­
fleja, va de la muchedumbre al sugestiona- 
dor, y de esté á la muchedumbre. Así, en esta 
Vision de amplios horizontes piído el pensa­
dor cantábrico, con singular perspicacia, pe­
netrar el carácter del sugestiocador trágico, 
del orador, del guerrero, del músico, del poda, 
y darles tan poderoso relieve, que su simple 
descripción bastarla para labrar la roputa- 
tación do psicólogo.

M f l P R I D
C in e m a t i^ a fo  K om ea .—Las señoras y 

loa niños, alejados durante macho tiempo del 
teatro Romea, encuentran hoy en dicho lo ­
cal el sitio más céntrico y  distraído donde 
pasar horas muy agradables.

Esto lo ha conseguido el empresario nuevo 
del citado teatro, instalando en él un cine­
matógrafo, Gramófono y  otras cultísimas 
distracciones, que colocan hoy al menciona­
do coliseo á l,a cabeza de los que se utilizan 
para esta clase do espectáculos, cada día más 
apreciados por el público.

Nuestra enhorabuena á la empresa por su 
acierto y  al público, que, desde hace pocos 
días, cuenta con un centro más do reunión y 
raoralísimos recreos.

Cteaa ifoataro,—Mañana domingo so pon­
drán en escena en este teatro, en la función 
de tarde, las aplaudidas obras La ola verás, 
La borracha y  L a  Machaquito, tomando parte 
en las dos primeras Loreto Prado y Enrique 
Chicote.

Noche: primera, La Machaquito; segunda, 
i a  borracha; tercera. Las esíreíios, y  cuarta, 
La ola eerds.

Pasado mañana reprisa de las aplaudidas 
obras Congreso feminista y  Las tres gorriones,

M astin .^E sta  noche se inaugura en esto 
teatro el Gran Cinemátografo, con verdade 
ras novedades que serán dei agrado del pú­
blico.

Debutarán loa japoneses Ba-pa-nados y  el 
ven írílocao Sr. Sauz.

P R O V I H C I A S
Castro d s l I t ío .—La compañía dramática 

que dirige el primer actor D. José Domín­
guez ha estrenado con gran éxito Eí abuelo.

Tanto la obra como el citado artista y  la 
primera actriz señora Rustani, fueron suma­
mente aplaudidos en unión del rosto d é la  
compañía.

X s i L  V I 3 D A  H B I a l O - I O S A

Santos de uioñíma.—El Dnlce Nombro de 
María; San Pedro Claver, jesuíta, y Santa Fe­
licia, virgen y mártir.

Espectáculos para mañana
ZARZUELA—A las 8 y 3i4 n,—Los mosqueteros. 

A las 9 y 8 [i.—Loa Campos ELÍEeos.—A las 10 y 3 [i. 
El húsar da la guardia.—A las 12.—Loa mosque­
teros.

A las 4 y l i2.—El bateo.—El dúo dala Africana,— 
Lola Montos.

APOLO,—A las 8 y l i2 n.—El pobre Valbiiena.—

A las 8y 1(2,—La pitanza.—El noble amigo.—A las 
10 y lia,—La revoltosa,—A las l l y 3[4,—El pollo Te- 
jadn.

A las 4 j  1|2,—El pobre Vaibuena.—Lofi chorros 
del oro.—El noble amigo,—Ei pollo Tejada.

GRAN TEATRO.—A las 8 y 1;2 n.—La Macha-
quito,—A las 9 y 1)2__La borracha,—A las 10 y 1[2.
Las estrollas.—A las 11 y 1 [8.—La ola verde,

A las 4 y 1(2.—La ola verde,—La borracha.—La 
Machaquito.

COMICO,—A las S y 1)2 n.—La vendimia.—A 
las 9 y 1¡3.—La taza de té.—Alas 10 y 8(4,—El arte 
desar bonita,—A las 11 y 3)4,—La gatita bíanca,

A las 4 y 1[2.—La taza da té.—Ei chiquillo y El 
ratón.—La gatita blanca.—Cinematógrafo,

P.ARISH—A las B t. y 9 y l i2 n,—Penúltimas 
presentaciones del celebrado transíormista Don- 
nini,—Troupe tirolesa bella Deodina.—En ambas 
funciones obsequio de un valioso reloj. Para mSz 
detalles loa carrelea del día.

El lunes despedida de la oompafüa.
TEATRO DE LA CIUDAD LINEAL.—A Las 9 n .- 

í.engnas vivas.—k  las 10.—Con ó sin Ó el gabinete 
de López,—A las 11.—Los carboneros.

X'roiítdii.—De nueve de la noche á una de la ma­
drugada, se verifioard un gran baile popular, to­
cando escogidas piezas una numerosa b:mda de 
música,

CINEMATÓGRAFO R;OMEA.-So¿ iones desdo las 
4 de la t.trda los domingos y días festivos.

Los demás dias desde las G de la tarde.
Todas las semanas cambio de pelíoulas.
COLIBEO IMPERIAL (Coneepoidn .lerónimi, 8). 

Películas interesiniísimaB de actualidad,—Núme­
ros sensaoionales,—El notable ventrílocuo señor 
Sana—Reep rición de Mrs, Pouíe y Jenny.

PLAZA DE TOROS DE MADRID.— A las 4.—Seis 
toros de D. Esteban Be."aández, osiorjueados por 
Plalerito, Alanolete y Florea.

CINEMATOGRAFO FRANCO-E3P.AÑOL (Duque 
de Alba).—Variación de programa, come todos los) 
sábados. F.slreno de peiíenlas de gran eslío, entre 
otras 1;-L tiluiadi La soSora Ilova los cilzones. Y 
d ispuÉs da eaila sesión, el tan conocido como céle­
bre transíormista cómico Rafael Arcos,

aoraxirTD Kih  m fiR iQ  U íiivE n s ita .

G u í ^  g e n e r a !  d e  p r o f e s t o n e s ^ y  J ^ n d o s f r l a s  n n e g o c i o s
Abogados

Abad Seller (D. Eleuterlo), Serrano, 40.
Abril y Oehoa (D. José), Piamonto, B.
Agadé y López (D. PranolBoo), San Vicente, 29. 
Alvnso y López (D. Andrés), Claudio Coello, 70,
Alonso y Bayón (D, Mariano), Moratín, 68. 
Alvnreis Arrauz (D, José), Mayor, 46.
Aragón y Cúzar (D. Andrés), Santa Engracia, B9.
ArlmOn y Támaro (D. Santiago), Caballero de 

Gracia, 64,
Barca y Loreníc (D. Ricardo), Hortaleza, 17, 
BcrgiAy Olmedo (D. Pablo), Santa Clara, B,
Buendfa y García (D. Pedro Vicente),j Ventura de 

la Vega, 11.

«Cabella  y G u lllú n  de Toledo (D. Alloaso), 
Arrióla, 4. caneaos y Mondéjar (D. Emilio), Puenoarral, ie Pintea y Bayona (D.PíoJieente),Claudio Coello, 44. Labradores

proyecto de ordenanzas rurales y reglamento 
f  para Sindicatos, Jurados, etc., I peseta,—T. Roig 
Perelló, S. Bustillo, 5, 2,“, Madrid.

Caballo y Guillen de Toledo (D. JosS), Arrleta, 4. Garata Barzanallzna (D. Manuel), Orellana, 3 trp " 
Ciarcla de la Barga (D, Pedro), Trujillos, 7,
BOmez Pero3terona(D. Fermín), Hernán C ortiííY

Asando (D» Franoisco), Hortele^^
Castillejo y Gutiérrez {D, José Luis)* Paaeo del 

22.
perez oíiva (D. Isidro), Conde de Xiquena, 16-17.
Quir«s Martín (D. Malltóu), Conde de Xiquena, S,

Canosa y Sin ehaz8olúrzano{D.JoKé),JoTsllanos,8. Qnlldn y García Prieto (D. Manuel), Almirante. 3.
Academias PublicacionesCanato Rivas (D. Franoieeo), Aiwieta, 8. OnlmOnyEguíguron (D. José), Hita, 4. '

Corona y Pareja (D. José), Amor de Dios, 8. Carrea y Trápaga (D. Eduardo), Princesa, 5.
porte y oonfecelón para señoritas. Montera, 2A En- 
Li trada por la calle de San Alberto, 1, primero.

p l  Derecho vigente en Es]iaua.— Rudimentos 
D de todas las asignaturas de la Facultad de De­
recho, por D. B. Argente, Abogado del Colegio do 
esta oorte, y por D, Alfonso Retort 11 lo. Profesor de 
la Escuela Normal y de la Universidad de Madrid, 
con un prólogo del 3r, Sana y {¡Boartín, Gonsejoro 
de Instrucción Pública. Tertíera edición, corregida 
y oonslderablemeente ampliada. Libro para nao de 
los alurunoB do «Derecho Usual» en los Institutos 
deEaoueias Normales y guia del aspirante al grado 
y Lioenriado en Derecho,

CoTlftn y Frera (D. Víctor), Francisco Rojas, 2, xopex Ohaa (D, Galiriol), Amor de Dio», 9.
Díaz: Valero (D, Carlos), San Mateo, 22, Lnane y Jiménez (D. Alfonso), Juaneio, 27,

CamiseríasDoval y Rodríguez (D, Gerardo), Sagasta, 19, Harlu y Bautista (D. Miguel), BarquiUo, 23 y 26.
Edo y Mmzonls (D. Basilia), Bordadores, 1, dupdo. M»dinayHeohBYarría(D,Julio>,Almiranto,9,trlpi“ Majertoiena.—Arenal, 16,—Gran liquidación.
Eaparza y Bilzari (D, Juan), Atoolia, 126. Merino y Pérez (D, Arturo), Santa Catalina, 6,

ElectricistasFOrnAniiez de la Poza (D. Avolino), Glorieta de 
San Bernardo, 4,

Mn&oz Torroba (D. Fernando), Libertad, 16, dup.“
Palomino y Gómez (D. Manuel), Cava Alta, 1. Ulecira Eoonómiea,—Anoba de San Bernardo, 37.

En menos de dos años se han agoíado.dos copio, 
sas ediciones de osla libro. En ia nueva edición se 
insertan onestionarios,-correspondientes á aida 
una de las lecciones, qno.oon varias formas de pro- 
guntar y, á veces, formulando la respuesta coma 
pregunta, facilitan mucho el estudio, haoléndola 
reflexivo. Asimismo, figuran en ia nueva edición, 
en todas las asignaturas, tablas alfabétioas, que 
oonstituyen un eficaz recurso nomotécuico, y uu 
cuadro sinóptioo do ia eucielopedia jurídica. Se 
ha aumentado el texto con las mis ínteresantet 
dootrinas de Economía política, Hacienda públi­
ca y, como anieeedenies y como eompiemanto, tu  
de Hisíoria de! Derecho español, Dereciio roma­
no, Canónico y Prácticas forenses. Progr.am.a aco­
modado exactamente al libro. C-onsidorable dsa- 
ouento á los eorresponaales. 4 pesetas en Madrid 
y 4,60 en provincias. M-tdrid, Freoiados, 4S, Lif 
broría de Victoriano Suárei,

L A  SOCIEDAD G E N E S T E  H Eñ S C H ER
4 2 . RUE DU C H E M IN -V E R T .  P A R I S

E I S T  I T ’O ^
Eft la m áa antigua y  la  m ás Im portante del mundo p a ra  la  fab ricac ió n

del M atoria l de Higimeea
Dicba Sedetlad proven

Vn Fraucia,—Al Estado, al público en general, á la oiaúad de París, ála Prefectura do Pollofa, á todos loa Hospitales y á
todas las Admiuistraeiones.

En el üKtrAuJero. — A la mayor parte de Jos grandes Gobiernos, y en especial 4 España.
CnlefBccidn.—De los grandes Estableo! mi en tos, Teatros, Palacio de Justicia, Hotelospartieulares, 

Bitneiiiuiente.—Trabajos de alcantarillados para ciudades, colección completa de aparatos para las habitaoIones, 
BtelDfeeelAn.—Material completo para oembatir la propagación de las enfermedades contagiosas del hombro y de Los ani­

males (sudaderos ó estufas), pulverizadores, aparatos al formol, etc.
Bovade.—Material completo para todas las instalaciones, gandes, medianas ó pequeñas (Hospitales,

' Liceos, Cuarteles, Hoteles, Escuelas, etc.)
8e envían gratis A petición planos y óbeumentoa completos.

Y ESTERILIZAR LA LECHE
,  -v . n o -o p o ia -

La higiene ha demostrado el papel importante que desempeña 
la leche en la nutrición dé la  infancia y  aun de los adultos. Hasta 
el presatite, sólo se ha ocupado la ciencia de paateurizar la leche 
destinada á los recién nacidos sin hacer un esfuerzo para obte­
ner un aparato doméstico capaz de realizar este servicio en todos 
los demás casos de la vida práctica.

L a  S o c ie d a d  G e n e e te  H evsch e i*  acaba de llenar este va­
cío. Su nuevo aparato permite obtener Ó voluntad lecho pasteu- 
rizada á 60“ 6 G5“ ó leche esterilizada á 100“.

Se distingue este aparato por su sencillez, su esmerada cons- 
trncción, su fácil limpieza y su módico precio.

Merced á él puede obtenerse leche virgen de microbios patóge­
nos, leche viva, pues conserva todas sus propiedades; en fin, leche 
rica en sustancias, conservando todas las virtudes do la leche 
cruda (gusto, sabor, olor y  aspecto), sin tener los inconvenientes 
ni peligros de aquélla.

Precio del aparato completo y  embalado: 2 B  pesetas, franco en 
la estación de Hendaya.B IJE M A  ©CASI®SÍ

de cfimprar muebles, bueaos y baratos, para alcobas, despa- 
Cboe y  comedores, de todos los estilos, del almacén de la óáílo 
do Alcalá, 17, en liquidación, que por babor tenido que des- 
neupnr el loo O, se ha trasladado a F«il*-ros, t, onirada por 
lado Jardines, 40, Exposición de muebles. A, v a l l e  JO, Pa­
teo de San Vicente, á.iüxportación á provincias.

Bol™. P a p a  H i ñ o s
jPrendas suelfta, etc., hsohn» en todas medidas 

6, FUENCARHAL, 6. LOS ULTIMOS FIGURINES

AHtJHCIOS. Flazar del Matute, 8

P a s t i l la s  T = iO T S r  A  T  .TD  i
C loro -bora -sód lcas con cocaína,
eficacia comprobada por los aeñorna Médicas para com­

batir lar enfermeoadeB de la boca y do la garganta. Tos, ron-xl A V< -n A WS n A j .-.V, JU. Z m,m 1 Z  u.     .

en varias Exposioionea oioutífleaB, tienen el privilegio de 
que sui fórmulas fueron las primeras que se conoeieran en aa 
¿lase en España y en el extranjero.

-A . C?-¿X.3NrTH;2IJ.ZA. ~\7~TTX T T  .TjCa
Poliglicerofostada BOIVAJéD .— Medicamento Antlnea- 

rasténlco y antidlabétioo. Tonifica y nutre los sistemas óseo, 
muscular y nervioso y lleva á la sangre elementos para.enrl- 
queoer el glóbulo rojo.

Fraseo do Aoauthea granulada, 6 pesetas. Frasco del vino de 
Acanthea, 6 peastas.

Elixir Antibacilar "ROTsT A T  .T~)
. . .  es
(TM ocoI ctnAmo -VAnadilo fos io -á llcérico ]

Combate las enfermedades del pecho.
Tuberculosis inoipieute, catarros bronco-uenmónicos,larln- 

go-faríngeoB, infecciones gripales, palúdicas, eto, etc.
PreciadelSmsGo, ópeaetiui.

D e  v e n t a  en to d a s  tas fa r m a c ia s  y  en la  d e l a u t o r , H ú ñ e z  de 
A r o e C e n tfls  f i o r g u e r a ) , 1 7 , M a d r id . E n ,B a r c e l o n a , fiig itá s , 5 .

Ibarra y Compañía
S E N T I L L - A .  

l Jn e a  r e g u l a r  d e  v a p o r e s

Entre Billsao, SeviUa, Marsella y puertos 
iutermedios

Dos salidas semanales de dos puertos comprendidos entre 
Bilbao y Marsella,
S erv ic io  sem anal entro Pasajes, G ijón  y  S ov iU a
Tres salidas semanales do todos los domás puertos hastaSovilta 

Sorvicio quincenal con Bayonne y Buceos 
Be admite carga 4 flete corrido p.sra Rotterdan y puertos 

del Norte de Francia.
Para más informes, oficinas da la Dirección y D. Joaquín 

Hora, eons ¡gnatario.

P a s t a l  d e  F e m i i i a
E I T  F M j ^ r C T l S r O  E E , O M : T J Í t O

o  B J E M P L A .K B S . PT.A.S. O
P U E N C A R R A L ,  29, COJftPA ÑY

Capital: 10.000.090 PtaSs

Garantía: 1 2 . 0 0 0 . 0 0 0  Pías.

SOCIEDñÜ Al^ÓflIlVIfl DE SEGUÍAOS 
Vida—Rentas—Incendios— Maritimas—Valores— Paquetes— Mercansci a 

Dirección general: M AD R ID  .—Teftián , S7 y 19, y Pí^eciados, 3, p ra !.

A 2i ‘X J B g ' C I O B ,  A l c a l á ^  6  y  8 ,  e n t  

*  SOCIEDAD GENEEAl DE HDSTEIA Y GOIEBCIQ -
VILLANUEVA, 11, MADRID

Capital: 12.000.000  de pesetas.
Fábricas en Bilbao, D M ,  bladrld, Sevilla, Sartagona y Lisboa

^GRAN PREMIO Exposición universal de Lieja de ISOsS
g  LA MÁS ALTA RECOMPENSA
*8* P R O D U C T O S  Q U Í M I C O S

«S»

O

a l h ^ j m s
o r a ,  p l a t o ,  p l o t l n o ,  n ra ls n e s , 
p e r l a s  y b r i l l a l a t e s , se pagtn 
bien. Zaragoza, 9, y Fresa, 2.

■ I

»S»I
SuperfosfatoB. 
Nitrato de sosa.
Sales de potasa. 
Sulfato de amoníaco. 
Sulfato de sosa.

Glicerina,
Acido sulfúrico anhidro. 
Acido sulfúrico ordinario. 
Acido nítrico.
Acido clorhídrico.

-  _  —  íg l

|Q> Para  todos io s  cuSiivos y adeouados á todos ̂  ^  ios terronosm ^
^  D ir if lir s e  á la  S O C I E D A D  G E N E R A L  D E  I N D U S T R I A  Y  C O M E R C I O  « 8 »

X X ,  íg í
UíreccitíH pastal: A p a r t a d o  n ú m . 340. ^

Dirección telegráfica y telefónica: a e in o o ,  M a d r id .  ^  ¡

f IB mm
SOCIEDAD ANUNGIñDDilA
CALLE DEL CARMEN, 18,1.

Y CALLE MAYOR, t 
reencM-ga do todacTasado

snancioa para io3 periódicos la
Madrid, prpviuhaa y ojttran- 
iero, baiiendo grandes dea- 
cuanto..

Cuenta con una aocción es­
pecial paca osfimijae do dafun- 
aon, novoiiario y anivorsario, 
S precios muy redneidog; pu- 
blíedndüso én dos 6 más parió- 
dícoa de Maflrid liace mayores 
descuentos.

Bt! remiten gratis tacitaa da 
precios, con .¡ombinacionas 
iimy oeonómlcas, ú todo ol qua 

. las pida.

kibáSÉíiilrítíiíleSIailnd
^ Teléfono Í23 ^

FOLLETÍN DEL D IA R S O  (76)

BENÉ DB PONT'JEST

de ChatlllÓR y por otra hasta Buzenval; 
loa acidadlos más jóvenes se batían como 
veteranoa; el comandante Earoche se ha­
bía hecho matar como un héroe en Bonr- 
get; la población permanecía tranquila, 
mostrándose admirables las mujeres por 
flú lealtad y resiguaoión; de vez en cuan­
do, por medio de palomas mensajeras, 
llegaban noticias de provincias que no 
Housaban nuevos desastres, antes al con­
trario, una resistencia que permitía espe­
Tar en el porvenir; todo, en fin, contri­
buía s mantener en los pechos la espe- 
Mnza, cuando un día de Noviembre, al 
ftiir^de la casa de un herido que había 
w o á ver á la calle ChaiUot, Guerrard 
wyó en un periódico de la mañana el 
suel.o siguiente, extracto do los telegra­
mas fotomicrográñeos que se recibían, y 
íine después de aumentado su tamaño se 
Wimunicaban á la Preusa;

“Se nos tachaba de exageración y aun 
^calum nia cuando hablábamos del es- 

organizado en Francia porPru- 
m  t ^ o  mucho antes de estallar la gue- 

nuestras añrmacio-“  nos ha dado.
4 alegre y elegan-

parto
a t̂emnidades de nuestros 

' ^ S f f ^ 4«/«íabs, á quien nue ro 
envidaban á su mesa y acom-

Faifc, y fi quien nuestros no- 
sientíoB^tr«tibatí maifeo habJando ona de ©Uoa sobra todo, aue tel

nemos la generosidad de no nombrar, 
que i© había hecho su íntimo. Pues bien; 
ese barón de Groffen, esa calavera, éso 
hombre superficial, ligero, que tan bien 
valsaba en casa de Lea Morton y de otras 
reinas del mundo galante, ese noble ex­
tranjero acaba de ser reconocido enChar- 
tres con el uniforme de ayudante de 
campo del duque Guillermo de Meeklem- 
burgo.

i>EL día en que se encargue á su jefe 
que haga un reconocimiento por los al­
rededores de París, el capitán Groffen 
podrá servirle de guía, pues los conoce 
mucho mejor que la mayoría de nos­
otros.

»jA esto nos ha llevado nuestra ciega 
confianza!

»¡Ojalá al menos que la lección nos 
aproveche!»

—¡Ah, desgraciado Roberto! — pensó 
generosamente el doctor cuando hubo 
terminado la lectura del suelto.— ¡Ese 
barón de Groffen es un espía! ¡Y vivían 
juntos! ¡Y es oí duque quien nos le ha 
presentado á todos! ¿Qué va á ocurrir 
cuando le echen ese nombre en cara? Pero 
esa Lea Morton, ¿no ha sido por ella por 
quien M. do Elangy-Portal ha conocido 
á ese alemán? Esa mujer no podía igno­
rar quién era realmente ese hombre. ¡Y 
pensar que todos nosotros hubiéramos 
respondido de él! En cuanto á ese Schn- 
mann, ó mejor, ese Durest, su sooreta- 
rio... ¡Oh, es preciso que yo aclare ese 
misterio! ¡Quién sabe lo que esa mujer y 
el hombre á quien ha acogido hacen toda­
vía en París!

Distraído en estas refiexiones había lle­
gado Guerrard & la Avenida Josefina, 
cnando reconoció do repente, en el ángu­
lo que dicha vía forma con la calle Chai- 
-llOL el carraaje de la Morton, que estaba 
parado delante dO-todáOgiaclóíl dé los ^  

I tados Unidos.

Al vorle Pablo detuvo un fiaere que 
pasaba, se metió en él, ordenó al cochero 
que con el carruaje fuese á colocarse á 
alguna distancia del punto donde estaba 
el otro coche, y esperó.

A los cinco minutos se presentó Lea, 
quien al subir á su cupe ocultaba cuida­
dosamente contra su seno un pliego de 
grandes dimensiones. Luego su vehículo 
emprendió el camino hacia el Arco del 
Triunfo.

Pabh), al ponerse en acecho, llevaba 
sin duda alguna idea preconcebida, por­
que se apeó inmediatamente y penetró en 
la Legación norte-americana, haciendo 
pasar su tarjeta al secretario de Mr. Vash- 
burne, el coronel Hoffman, á quien cono­
cía algo, por haberle visto en los salones 
de la buena sociedad.

Mr. Hoffman le recibió en seguida, 
preguntándole en qué podía servirle.

—Dándome un sencillo informe, mi co­
ronel—respondió el doctor.~Ved da qué 
se trata. Una señora amiga mía y compa­
triota vuestra, á quien el sitio empieza á 
inspirar temores, desea salir de París con 
su criado, extranjero también, y me ha 
encargado que os preguntase de qué do­
cumentos ha de proveerse para obtener 
salvo-conducto.

— Nada es más sencillo: un pasaporte, 
una cédula, una prueba cualquiera de 
identidad librada por el comisario de po­
licía del barrio donde habite vuestra 
amiga.

Una vez firmados por M. Vahsbume, 
los salvoconductos son visados por la 
plaza de París y los que los poseen salen 
por la puerta de Vanves á las horas con­
venidas y mediante las formalidades fija­
das da común acuerdo por las partes be­
ligerantes, Mirad, no hace mas que un 
momento que he éntregado sú Balvocon- 
ducto á nn|Ei encantadora mujer, Mad.Jlíor- 

..tDOj sí húbiéseis Ifagádo orneó mimitos

antes la hubieseis encontrado aquí. Va á 
mai'charse este medio día con su inten­
dente Jhon Burney.

Guerrard sabía ya todo lo que deseaba, 
sin haber tenido siquiera necesidad de 
preguntarlo; así es que dió las gracias á 
Mr. Iloffman por sus explicaciones y se 
despidió.

No tenía un instante que perder si que­
ría participar al duque lo que pasaba.
 ̂Si es que éste sabía la intención de sa­

lir de París que tenía Lea, para lo que 
acaso le habría ayudado recomendándola 
á las autoridades francesas, do seguro 
que ignoraba el papel que á su lado des­
empeñó el barón de Groffen, así como 
que la joven debía llevarse consigo, bajo 
un apellido inglés, al antiguo secretario 
del barón alemán, el supuesto alsaciano 
Durest.

Que la Morton se marchase no dejaba 
de sor sensible, porque informada á dia­
rio por M. de Elangy-Portal y otros ami­
gos suyos, no dejaría de contar fuera lo 
que en París había visto. Pero ¿cómo re­
tenerla si era extranjera? Por otra parte, 
no podría hablar más que del valor de 
los sitiados, de su deseo de luchar hasta 
el fin, dei patriotismo de todos, pues no 
sabía nada más; así al menos quería creer­
lo el doctor.

Pero no ocurría lo mismo con respecto 
á Durest.

Este era verdaderamente peligroso* 
Desde hacía tres meses formaba parte del 
ejército, leía todos los periódicos, y muy 
inteligente como era debía haberse hecho 
cargo de la situación de la ciudad. Cono­
cía los medios de defensa, loa recursos y 
el estado de ánimo de la población. ¡No 
era, pues, posible dejarle marchar!

¡Oh! Es cierto que para la felicidad de 
Claudia había a l^ n  peligro en oponerse 
á la fuga del testigo de la muerte de Joan 
.Mourel, DU63 désenmasuaraSb, presój oa,

trente de los Tribunales de justicia, el 
miserable usaría para defenderse de to­
dos los medios, y al verse perdido se 

.vengaría acaso diciendo lo que ante su 
vista había pasado en el boulevard de 
Courcelles; pero permitir á aquel hom­
bre que 56 escapara, que se refugiase en 
las líneas alemanas para vender como es­
pía lo que traidoramente había averigua­
do, hubiera sido cometer un crimen de 
lesa patria, ser también traidor, y Gue­
rrard no quería serlo en ningún modo; 
así es que fué en busca de M. do Blangy- 
Portal.

Entre tanto Lea Morton había ido á la ca­
lle de Prony, donde dió sus órdenes y una 
generosa gratificación á los dos criados 
que debían guardar su hotel; dejó una es­
quela para el duque, y después de haber 
hecho colocar en su coche dos maletas 
que tenía dispuestas desde el día ante­
rior, se marchó acompañada de Schu- 
mann, quien, con el sombrero calado has­
ta los ojos y levantado hasta las orejas el 
cuello del paletó, no ora fácil que fuese 
reconocido por los que nunca le habían 
visto más que con el uniforme militar.

Después de media hora de buscarle, el 
doctor acabó por encontrar al duque en 
el Círculo Imperial, costándole no poco 
trabajo arrancarlo de una loca partida 
que había empeñado con algunos jugado­
res incorregibles que, como él, aun cum­
pliendo valerosamente sus deberes de 
soldados, no dejaban de volver á sus pa­
siones y á sus placeres apenas tenían un 
instante de libertad.

—¿Qué te pasa?—preguntó Roberto á 
Guerrard cuando estuvieron solos en im 
salonoito del entresuelo;—tienes la fiso­
nomía oompletamente trastornada,

—Ton, lee aquí—contestó Pablo dán­
dole el periódico que tenia en la mano.— 
Aqfil, dn los tBlegrajnas de provineias.

M. da Blangy-Portál> 3 ^  elnnéltó ^

su amigo le indicaba, exclamando lue-^o 
pálido, atorrado; °

—¡Horrible desgracia! ¡No tengo otra 
solución que levantarme la tapa de los 
sesos! ¡Yo he sido, yo, el cómplice incons­
ciente, pero al fin el cómplice de un esoía’ 
¡A!i! ¡ese Groffen!,,, '

¡Pse! Esas gentes comprenden el pa- 
triGtismo á su manera, y no e.s tanto á 
ellos como á nosotros mismos á quien 
debemos culpar de io que ocurre, no sólo 
en nuestra capital, tino también en las 
provincias, en toda Francia, En cuanto á 
levantarte la tapa de los sesos, eso no re­
mediará nada. Además, no es eso todo. 

—¿Qué queda aún, pues?
—Mad. Morton va á marcharse de 

París.
—¿Loa quiere marcharse?

Hahrá probablemente leído antesquo 
yo este curioso suelto en quo se coloca 
su apellido al lado del barón do Groffen 
ha tenido miedo y ha faltado poco para 
qne nos eucontrásoinos en la Legación 
americana, adonde había ido á buscar el 
salvoconducto que había pedido para 
olla y su intendente John Burney,

—¿Quién es eíG sujeto?
Pues s e n c i l l a m e n t G ,  H. Schiimann, oí 

antiguo secretario de M. Groffen, que no 
es alsaciano, como decía, sino alemán 
como su amo. Ahora bien; si Mad. Mor­
ton sale de París, M. Schumann no puede 
hacer lo mismo, porque conoce demasia­
do nuestros asuntos, y puedes compren­
der cómo usaría, así que estuviese fuera 
de aquí, do lo que sabe.

—¡Ah, todo esto es horroroso! íLoa! 
¡Lea, á quien tanto amaba! *

—No nos ocupemos de olla, puesto que 
no podemos oponernos á su huida; pe*Q 
es preciso que no parta Schumann. De este 
modo únicamente podrás mnarar tu im. 
prudencia, '
; — ! ^  bneoírnatoáa! ¡líIPorimm^^

Avuntamiento de Madrid


